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El USO DEL TIEMPO Y SU RELACION CON LA PARTICIPACIÓN LABORAL
FEMENINA EN COLOMBIA

RESUMEN

La teoría económica a lo largo de su historia ha desarrollado un amplio debate sobre la
distribución racional de las dotaciones de bienes y recursos que un individuo posee y que le
permitan llegar a maximizar su utilidad. El tiempo, entendido como un elemento fundamental
y limitado, no ha sido ajeno a esta discusión desde el ámbito económico.
El objetivo de esta documento es poder analizar la participación laboral femenina en
Colombia, incluyendo en el análisis variables de control que se relacionen con la asignación
de las unidades de tiempo en actividades que son productivas pero que no son remuneradas,
y que han estado excluidas de la medición del sistema de cuentas nacionales. Este análisis se
desarrolla a partir del cálculo de indicadores de empleo y metodologías tradicionales que
permiten medir y observar la incidencia en la condición de actividad y la cantidad de tiempo
disponible en el mercado laboral . Se encontró que el tiempo dedicado en actividades tales
como el cuidado de niños menores de 5 años y apoyo en actividades a otros miembros afecta
negativamente la probabilidad de participación en el mercado laboral y muestra un mayor
indicador para las mujeres respecto a los hombres.
Palabras clave: Participación laboral femenina, uso del tiempo, trabajo doméstico no
remunerado, mercado laboral.
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Abstract
Economic theory throughout its history has developed a broad debate on the rational
distribution of the endowments of goods and resources that an individual possesses and that
allow them to maximize their utility. Time, understood as a fundamental and limited element,
has not been alien to this discussion from the economic sphere.
The objective of this document is to be able to analyze female labor force participation in
Colombia, including in the analysis control variables that are related to the allocation of time
units in activities that are productive but are not remunerated, and that have been excluded
from the measurement of the system of national accounts. This analysis is developed from
the calculation of employment indicators and traditional methodologies that allow to measure
and observe the incidence in the activity condition and the amount of time available in the
labor market. It was found that the time spent in activities such as caring for children under
5 years of age and supporting other members in activities negatively affects the probability
of participation in the labor market and shows a higher indicator for women than for men.
Keywords: Female labor participation, time use, unpaid domestic work, labor market.
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Introducción
Múltiples estudios han analizado las causas y las principales variables que afectan la decisión
de participar en el mercado laboral, entendiendo esta decisión como la búsqueda o el ejercicio
de una ocupación a cambio de una remuneración, donde se ha encontrado que existen
marcadas diferencias entre las cifras de desempleo y ocupación reportadas entre hombres y
mujeres. Según el último boletín de mercado laboral en Colombia, tomado de la Gran
Encuesta Integrada de Hogares, la tasa de desempleo de los hombres en el trimestre octubre
- diciembre 2020 se ubicó en 10,2%, pero para las mujeres fue del 18,7%, Así mismo, de
toda la población encuestada en edad de trabajar para este boletín, se encontró que el nivel
de ocupación de los hombres está en el 60.5% mientras que las mujeres reportan el 39.5%
(DANE, 2021), mostrando una amplia brecha entre ambos sexos para los indicadores de
empleo.
Ahora bien, según afirma Arango y Posada (2003) la tasa de desempleo no solo depende de
la cantidad de puestos de trabajo o de la demanda de los mismos en el mercado, sino también
depende, en cierta medida de la cantidad de individuos en edad de trabajar que están
dispuestos a ofrecer su tiempo a cambio de una remuneración, por consiguiente, las cifras
reportadas en las tasas de desempleo reflejan desbalances en el mercado de trabajo, tanto por
una reducida demanda como una extensiva oferta (Lewis, 1960). Precisamente, según la
teoría neoclásica del capital humano, el tiempo de los individuos puede clasificarse en dos,
el tiempo de mercado (tiempo productivo) y tiempo de ocio (tiempo improductivo). Según
lo planteado por Gary Becker (1981) se parte del argumento de que existe tiempo que
aunque no esté dedicado al mercado también es tiempo productivo y que simultáneamente se
diferencia del tiempo de ocio, y este es el tiempo de producción doméstica. Tal y como es
afirmado a continuación en sus palabras:
“Algunas inversiones, como es el caso de la formación y aprendizaje en el propio puesto de
trabajo, aumentan sobre todo, la productividad del tiempo asignado al mercado; otras
inversiones, como las realizadas en la crianza y educación de los hijos, artes culinarias y
decoración aumentan principalmente la productividad del tiempo asignado al hogar”
(Becker G. , 1981)
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De este modo, Becker (1981) afirma que el trabajo doméstico es productivo y plantea que la
inversión en capital humano va a afectar de la misma manera la productividad del tiempo
dedicado en el hogar que al tiempo dedicado en el mercado. Este aporte de Becker permite
entender que hay actividades productivas que no participan directamente en el mercado, pero
que tienen un impacto en el tiempo que puede disponer un individuo para poder participar
activamente en el mercado laboral.
Es a partir de esta premisa que nace la iniciativa de esta investigación, buscando destacar la
importancia de la economía del cuidado en el agregado, así como visibilizar y cuantificar la
relevancia de las actividades domésticas en la vida económica, en parte, por las amplias
desigualdades de género en las que se circunscribe. Se considera a estas actividades como
las que no están “comprendidas dentro del sistema de cuentas nacionales”, tales como la
preparación de alimentos, actividades de limpieza, crianza de niños y el cuidado de otros
miembros. Actividades que se contextualizarán y profundizarán a lo largo del documento.
También, a partir de los microdatos de la segunda Encuesta Nacional de Uso del Tiempo en
Colombia (ENUT 2016-2017), se buscará a partir de la implementación de instrumentos y
metodologías econométricas medir el impacto que tienen estas actividades en la probabilidad
de pertenecer a la población ocupada en el mercado laboral colombiano, y cómo a su vez
éstas pueden afectar la cantidad de tiempo disponible para trabajo remunerado entre hombres
y mujeres.
El documento está divido de la siguiente manera. Inicialmente se definirán los conceptos
principales a estudiar dándoles un contexto y una relación con algunos de los argumentos
desde la teoría económica referentes a la asignación del uso tiempo y actividades productivas
dentro del hogar. El segundo capítulo está compuesto por una revisión de estudios nacionales
e internacionales sobre participación laboral y uso del tiempo, seguido del tercer capítulo que
hace un análisis descriptivo de los datos e indicadores a partir de la información recolectada
por la ENUT. El cuarto capítulo contiene lo referente a la metodología implementada, se
desarrolla un quinto capitulo con las estimaciones econométricas realizadas donde se
expondrán los resultados y finalmente se presentarán las conclusiones obtenidas a partir de
los mismos.
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Capítulo I: Las actividades no comprendidas en el sistema de cuentas nacionales y la
asignación del uso del tiempo
Los conceptos de trabajo productivo e improductivo han sido materia de estudio y de debate
dentro de la economía desde diferentes puntos de vista, como la economía neoclásica del
capital humado (Becker G. S., 1965) suscitando amplios debates sobre su medición y los
argumentos planteados en torno al tema. A continuación se procederá a desarrollar la
definición técnica de los términos y categorías planteados a nivel institucional por
organismos como la OIT, la CEPAL y el marco legal para Colombia. A su vez, se articulará
con algunos de los argumentos planteados en el pensamiento económico referentes a la
asignación del uso del tiempo.
1.1) Contextualización de la medición del uso del tiempo
La medición del tiempo y como es asignado por parte de los individuos de un hogar es una
pregunta que se ha estudiado en varias investigaciones a nivel mundial. El primer
acercamiento del cual se tiene una referencia documentada fue realizado a inicios del siglo
XX, donde se desarrollaron investigaciones sociales que buscaban dar un acercamiento que
permitiera conocer los hábitos de la población trabajadora de algunas ciudades de los Estados
Unidos y Europa. En este estudio el principal objetivo era poder calcular la distribución de
horas entre el trabajo y el tiempo libre. (Holdich, 1913) (DANE, 2018).
En años posteriores, más específicamente en 1964, fue diseñado el Proyecto Multinacional
de Investigación Comparativa sobre la Distribución del Tiempo, el cual trajo consigo un
análisis que facilito la elaboración de algunas comparaciones entre los 12 países observados
ya adicionalmente permitió identificar los inconvenientes técnicos y metodológicos al tratar
de medir la información los 12 países del estudio de forma heterogénea, pero a su vez
estableció un inicio en la búsqueda de métodos que permiten la medición del uso del tiempo
(Szalai, 1972) (DANE, 2018).
Por otra parte desde el punto de vista institucional, durante la primera conferencia sobre la
Condición Jurídica y Social de la Mujer en 1975, se determinó como uno de los objetivos
dentro de las labores desarrolladas por las Naciones Unidas “el

poder garantizar la

integración y plena participación de la mujer en el desarrollo económico y social”. A partir
de los acuerdos de esta primera conferencia de 1975, los países miembros de la CEPAL
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aprobaron en La Habana, 2 años después, el Plan de Acción Regional sobre la Integración de
la Mujer en el Desarrollo Económico y Social de América Latina (CEPAL, 2017). Este plan
permite que cada cierto tiempo se evalúen los aspectos enfocados en la medición del tiempo
que permitan reconocer el trabajo no remunerado y su aporte al Producto Interno Bruto
(DANE, 2018).
Posteriormente, en el año 1979, se presentó un reporte de progreso en el desarrollo de
estadísticas de uso del tiempo, donde se consideraron los resultados como un nuevo elemento
en el campo estadístico que permite reunir información relacionada con los aspectos
económicos y que permiten el análisis de las condiciones sociales de la población, en especial
con el desarrollo de métodos que facilitan la medición de la fuerza laboral incluyendo las
labores del hogar que tradicionalmente son desarrolladas en su mayoría por las mujeres
(CEPAL, 2017).
Otro evento al que se hace referencia en la historia de estas mediciones se dio en la Plataforma
de Acción de Beijing desarrollada en el año 1995 y adoptada en la Cuarta Conferencia
Mundial sobre la Mujer, donde se hizo la recomendación para que los servicios estadísticos
internacionales, nacionales y también las naciones unidas procuren mejorar la recolección y
el tratamiento de datos sobre la contribución de ambos sexos en la economía, además de
incluir su participación en el sector no estructurado1, además “Desarrollar una clasificación
internacional de actividades para las estadísticas sobre el uso del tiempo en que se aprecien
las diferencias entre mujeres y hombres en lo relativo al trabajo remunerado y no remunerado,
y reunir datos desglosados por sexo” (Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, 1995)
(CEPAL, 2017).
A partir de los consensos regionales e internacionales, en Colombia se reglamentó l marco
legal que permite la elaboración y recolección de información en la encuesta nacional de uso
del tiempo que propone dar cumplimiento a la ley 1413 de 2010, por medio de la cual se
regula la inclusión de la “Economía del cuidado” en el Sistema de Cuentas Nacionales, con
el objeto de medir la contribución de la mujer al desarrollo económico y social del país y
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como herramienta fundamental para la definición e implementación de políticas públicas (ley
1413 de 2010, 2010) (DANE, 2018).
Toda la información referenciada, permite inferir que las Encuestas de uso del tiempo son
una respuesta a la necesidad de recolectar información sobre las actividades diarias de las
población que a su vez permiten una medición estructurada que da lugar a la inclusión de
actividades no remuneradas en los sistemas de cuentas nacionales. Esto a su vez permite
documentar y cuantificar el alcance del papel de las actividades tradicionalmente atribuidas
a la mujer a lo largo de la historia de la humanidad.
1.2)

Definición de los conceptos y categorías relacionadas con la encuesta de uso del
tiempo

El DANE define como actividad de trabajo a todas aquellas que pueden delegarse en otra
persona y dar lugar a un producto, el cual puede ser un bien o un servicio, susceptible de
intercambiarse en el mercado (DANE, 2018). A partir de esta definición, y según lo
establecido por la OIT en octubre del 20132, Los criterios económicos fundamentados en la
medición del sistema de cuentas nacionales (SCN) permiten que se clasifique en dos grandes
grupos todo este conjunto de actividades, las que son productivas y las que no son
productivas. (OIT, 2013).
Dentro de las actividades productivas están asociadas las tareas que se relaciona con la
producción de bienes y servicios; y son aquellas cuyos resultados son considerados dentro de
la frontera de producción del SCN y las mediciones del PIB. También las que no se
encuentran dentro de la frontera de la producción del SCN, Estas últimas comprenden las
actividades que están relacionadas con la producción de servicios o bienes que tienen un
impacto primeramente en los miembros del hogar, como la elaboración de alimentos o el
mantenimiento y vestuario, tal y como lo muestra el Figura1 (CEPAL, 2016) (OIT, 2013).

Resolución sobre las estadísticas del trabajo, la ocupación y la subutilización de la fuerza de trabajo”, XIX Conferencia Internacional de
Estadísticos del Trabajo, octubre de 2013.
2
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Estos términos agrupan dos de las categorías analíticas principales, las cuales son
complementadas con la categoría de actividades no productivas o personales (Tabla1), en las
que se pueden incluir actividades sociales, como actividades de aprendizaje, de convivencia
social, de desarrollo cultural, de entretenimiento y deportivas. También de cuidados
personales relacionadas con el uso del tiempo libre, que los individuos pueden realizar
durante el periodo en el que no se encuentran trabajando en actividades remuneradas.
(CEPAL, 2016).
A partir de esta información se puede afirmar que las actividades se dividen en tres tipos, las
actividades productivas que están comprendidas en el SCN, las productivas que no están
comprendidas en el SCN y también las denominadas actividades personales o de ocio.
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TABLA1. DESCRIPCION CLASIFICACION DE ACTIVIDADES
Actividad
Definición
Actividades de producción de bienes y servicios para el mercado,
producción de bienes y servicios generados por el Gobierno y las
Instituciones sin fines de lucro que sirven a los hogares.
Actividades de producción primaria para autoconsumo,
Trabajo comprendido en el
autoconstrucción, acarreo de agua, recolección de leña,
sistema de cuentas nacionales
elaboración de prendas de vestir.
Actividades conexas como búsqueda de trabajo y traslados
relacionados con actividades de trabajo comprendido en el
sistema de cuentas nacionales.
Actividades de servicio doméstico no remunerado al propio
hogar.
Actividades de servicio de cuidado no remunerado al propio
hogar.
Trabajo voluntario. •Directo: Servicio doméstico y de cuidado no
Trabajo no comprendido en el
remunerado para otros hogares y para la comunidad. •Indirecto:
sistema de cuentas nacionales
Servicios prestado a través de instituciones sin fines de lucro que
sirven a los hogares.
Actividades conexas como traslados relacionados con las
actividades de trabajo no comprendido en el sistema de cuentas
nacionales.
Estudio, actividades sociales, culturales y deportivas
Actividades personales
Actividades conexas como traslados relacionados con las
actividades personales.
*Fuente: metodología general encuesta nacional de uso del tiempo – ENUT DANE 2018

La cuestión del uso del tiempo y particularmente como es asignado por los individuos para
poder maximizar su utilidad ha sido material de estudio y debate por parte del pensamiento
económico. A lo largo de la historia se han desarrollado modelos y planteado argumentos
que dado una valiosa contribución para tener un panorama más profundo en materia
económica, que a su vez permiten comprender mejor las dinámicas sociales en torno a este
fenómeno. A continuación se describen algunos de los modelos que se han realizado desde
la óptica de la teoría económica neoclásica y que permiten abordar el análisis con un
referencia solida desde la óptica de la economía.
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1.3)

La incorporación del uso del tiempo en la teoría económica

Un pionero en la observación de este fenómeno desde la teórica neoclásica, como ya se ha
referenciado en otras secciones, es Gary Becker (1965), quien emprendió un análisis acerca
de cómo los agentes asignan su tiempo, especialmente el tiempo libre o tiempo de ocio.
Becker desarrolla una articulación del análisis económico tradicional de la elección racional
complementándolo con el concepto del costo del tiempo, especialmente del que no es
dedicado al trabajo. El argumento central de esta teoría es considerar que el consumo, la
producción, y las restricciones de costos e ingresos se relacionan simultáneamente en un
sistema dinámico de elección racional para los hogares. Bajo este modelo los individuos
asignan su tiempo al trabajo y a otras actividades no remuneradas de acuerdo con decisiones
racionales e individuales que maximicen su nivel de utilidad, lo que a su vez afectará la
interacción económica de la sociedad en su conjunto y particularmente la inclusión de la
mujer en el mercado laboral (Becker G. S., 1965).
Por consiguiente, Becker indica

que las familias buscan aprovechar al máximo las

actividades desarrolladas por los integrantes del hogar, considerando a las familias como si
fuesen unas fábricas teniendo en cuenta que ellas eligen cómo distribuir su propio tiempo y
además ejercen un control de los bienes que van a consumir con las respectivas restricciones
(Becker G. S., 1965). Este perspectiva permite establecer que los bienes y las limitaciones de
tiempo se deberían de comprender como un conjunto, sustituyéndolo por una restricción total
de recursos que a su vez podría igualarse como la máxima renta de la que podría disponer un
hogar a la cual el cataloga bajo el termino de renta total (Becker G. S., 1965).
Ahora bien, el modelo de Becker está fundamentado en considerar el tiempo donde la utilidad
depende del consumo de bienes finales (𝑍𝑖 ). Los bienes o servicios finales no pueden ser
adquiridos en el mercado y para poderlos producir se necesita de la compra de otros bienes
o insumos, tales bienes son el tiempo (𝑇𝐼 ) y los componentes intermedios que pueden
definirse como (𝑋𝐼 ). La función se expresaría de la siguiente forma:
𝑍𝑖 = 𝑓𝑖 (𝑇𝐼 , 𝑋𝐼 )

(1.1)

Considerando a 𝑇𝐼 como un vector que incluye diferentes apartados de tiempo. Los agentes
son al mismo tiempo los que consumen y producen y además mezclan el tiempo y los
13

insumos comprados en el mercado por medio de una función de producción familiar 𝑍𝑖 . De
esta forma se obtiene el modelo planteado con la siguiente expresión:
𝑀𝑎𝑥 𝑈 = 𝑈(𝑍𝑖 , … 𝑍𝑛 ) = 𝑈(𝑓𝑖, … 𝑓𝑛 ) = 𝑈(𝑋1 , … . , 𝑋𝑛 ; 𝑇1 , … , 𝑇𝑛 )

(1.2)

𝑠. 𝑎.: ∑𝑖 𝑃𝑖 𝑋𝑖 = 𝐼𝑓 + 𝑊𝜔

(1.3)

∑𝑖 𝑇𝑖 = 𝑇𝑐 = 𝑇 − 𝑊

(1.4)

Entendiendo que 𝐼𝑓 es el ingreso fijo, W corresponde al tiempo que se emplea en las
actividades de mercado, 𝜔 el salario por cada hora laborada, 𝑇𝑐 corresponde al vector de
tiempo que se requiere para poder llegar a obtener 𝑍𝑖 , y por último T el tiempo total del que
se dispone. Becker aclara que el tiempo podría transformarse en bienes usando menos tiempo
de consumo y un mayor tiempo de trabajo (Becker G. S., 1965). de esta forma se obtiene
que:
𝑇𝐼 = 𝑡𝑖 𝑍𝐼

(1.5)

𝑋𝐼 = 𝑏𝑖 𝑍𝐼

(1.6)

Entendiendo que 𝑡𝑖 y 𝑏𝑖 componen las unidades de tiempo e insumos necesarios para la
producción de una unidad de 𝑍𝐼 . remplazando en (4) se obtiene que:
∑(𝑝𝑖 𝑏𝑖 + 𝑡𝑖 𝜔)𝑍𝑖 = 𝐼𝑓 + 𝑇𝜔

(1.7)

La expresión se interpreta de tal forma en que(𝑝𝑖 𝑏𝑖 + 𝑡𝑖 𝜔) sea equivalente al precio universal
de los bienes finales 𝑍𝑖 . El primero de los términos expone el precio en términos de insumos,
considerando a 𝑝𝑖 como el precio de estos y 𝑏𝑖 la exigencia necesaria por cada unidad de 𝑍𝑖
; el segundo término constituye el precio en unidades de tiempo, entendiendo que 𝑡𝑖 es el
tiempo que se requiere por unidad de output también y 𝜔 compone un acercamiento del
precio del tiempo que es indicado. Básicamente este planteamiento se resumen en que una
nueva asignación de tiempo implicaría una reasignación de bienes y utilidades de manera
simultanea (Becker G. S., 1965).
Por otro lado, Pollak y Wachter (1975) realizaron una análisis de los planteamientos
contenidos en el modelo Becqueriano observando que, salvo por algunas excepciones, esta
teoría no proporciona un modelo de asignación de tiempo totalmente satisfactorio (Pollack
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& Wachter, 1975). Los autores Afirman que el llegar a aplicar la producción en el hogar
requiere robustas restricciones como que exista la ausencia de producción conjunta y la
presencia de retornos constantes de escala. Entonces, se puede afirmar que si estos supuestos
no se cumplen, la producción de bienes finales depende de los hábitos particulares de
consumo al interior de cada hogar. (Pollack & Wachter, 1975). Sumado a esto, también
critican el supuesto de Becker en el que se considera que el tiempo podría ser transformado
en utilidades, debido a que sólo se podría considerar sostenible en el escenario en el que las
horas empleadas al trabajo son elegidas con libertad por cada persona (Pollack & Wachter,
1975).
Otro autor con un aporte relevante fue DeSerpa (1971), quien plantea un modelo en el cual
se recogen algunos de los elementos del modelo de Becker, y además considera que, tanto el
tiempo de consumo como la cantidad que se consume tienen una incidencia en los niveles de
utilidad. Esto amplia el panorama y permite observar que la asignación del uso del tiempo de
otra manera, dependiendo del tipo de actividades en las cuales se asigna el tiempo (DeSerpa,
1971). En contraposición al modelo tradicional, la función de utilidad propuesta en el modelo
de DeSerpa agrupa el tiempo de múltiples tareas y en otro componente el tiempo que es
asignado a actividades de trabajo. De esta forma, los individuos podrían decidir entre
determinar la cantidad óptima que deben consumir, o elegir el tiempo de trabajo y el dedicado
a otras actividades diferentes del trabajo que puedan mejorar su utilidad.
Es de aclarar que existen importantes discrepancias entre la teoría planteada por Becker y la
que diseño DeSerpa. La teoría Becqueriana se fundamenta en el concepto de precios sombra
o coste de oportunidad para el tiempo de desplazamiento o actividades conexas, que es
heterogéneo para todas las actividades. Por el contrario, el trabajo de DeSerpa plantea una
distribución de horas considerándolo como una elección discreta (Grisolica Santos, 2015).
Por otro lado, Evans (1972) sugiere un modelo en el cual el único razonamiento de la función
de utilidad propuesta seria la distribución de tiempo a las múltiples actividades disponibles
(Evans, 1972). Un consumidor puede elegir la mejor conjugación de tareas sujeto a las
restricciones monetarias y de horas que lo puedan limitar. Esta función de utilidad para el
este modelo se puede expresar de la siguiente forma:
𝑈 = 𝑈(𝑇𝑖 )
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(1.8)

Entendiendo que 𝑇𝑖 sería el número de unidades de tiempo que el individuo utiliza en una
actividad i determinada. Las restricciones están delimitadas como:
𝑇 = ∑𝑖 𝑇𝑖 … … . {𝜇}

(1.9)

∑ 𝑟𝑖 𝑡𝑖 = 0 … … . {𝜆}

(1.10)

Donde se considera que el coste por hora r puede ser positivo si el individuo asume el costo
por esa actividad o sería negativo si el obtiene alguna remuneración; se entiende que será
igual a cero si es una actividad libre (Evans, 1972)
. Si se maximiza la función sujeta a las restricciones indicadas se obtiene que:
𝑈𝑖 = 𝜇 + 𝜆𝑟𝑖

(𝑖 = 1,2, … , 𝑛)

(1.11)

De esta forma, el tiempo que es asignado a cada actividad está sujeto tanto a la utilidad que
se pueda obtener de ella, como al precio que cada persona asume u obtiene del desarrollo de
ella. Determinando para µ se puede obtiene que si un individuo distribuye su tiempo de tal
forma que sea óptima entre las múltiples actividades posibles, un leve aumento en el tiempo
asignado a una actividad acompañado de una reducción equivalente en el tiempo que se
invierte en otra lo dejarían en condiciones iguales. (Evans, 1972) Sin embargo, hay evidencia
empírica que argumenta que una reducción en un componente como el tiempo invertido en
desplazamiento puede traducirse en una mejora para el individuo, en contraste a lo que esta
teoría plantea (Grisolica Santos, 2015).
Por otro lado, en relación con la asignación de tareas y roles dentro del hogar, en un estudio
publicado en 1981, Becker planteo el análisis de la familia estudiando la división del trabajo
en los hogares y las familias. Encontrando que la división que más se presenta es la que se
da entre las mujeres casadas, que tradicionalmente han dedicado la mayor parte de su tiempo
a la crianza de los hijos y a otras actividades domésticas, y los hombres casados, que por otro
lado, dedican la mayor parte de su tiempo a actividades que se ven reflejadas en el mercado
(Becker G. , 1981) También propone que las diversas divisiones del trabajo entre miembros
del hogar pueden ser explicada en parte a las diferencias biológicas, en parte a la diversidad
de la experiencia y a que difieren las inversiones en capital humano (Becker G. , 1981).
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Planteando que existe una distribución desigual del tiempo en actividades del hogar entre
hombres y mujeres y que a su vez está supeditada al nivel óptimo de utilidad de cada hogar.
En general, la teoría económica ha estudiado este tópico en varias oportunidades y ha
permitido un acercamiento técnico que simplifique la comprensión del fenómeno de la
asignación del tiempo de los individuos. En este apartado se presentaron solo algunos de los
planteamientos que se han abordado a lo largo de la historia por algunos autores en la
economía. El enfoque de este documento es neoclásico y microeconómico, no ignorando que
también existen otras corrientes de pensamiento que abordan este análisis desde un enfoque
paralelo. Las estimaciones del modelo en dos etapas de Heckman realizadas en el capítulo
5, corresponden a un análisis desde la óptica del individuo y nos permitirán tener un
acercamiento aplicado en concordancia con la asignación del tiempo de los individuos en
Colombia que fueron planteadas en este apartado.
Ahora bien, a partir de la revisión de literatura relacionada a continuación se observa la
existencia de algunos estudios que profundizan el impacto del uso de tiempo en el trabajo
doméstico sobre la oferta laboral femenina. En qué medida las horas que se dedican al trabajo
no remunerado y al cuidado de los integrantes del hogar pueden afectar la disponibilidad de
tiempo de las mujeres para ejercer con libertad su oferta de trabajo remunerado. En el
desarrollo de esta investigación se buscará contribuir en la profundización de esta pregunta
para el caso colombiano.
Capitulo II: La participación laboral femenina en distintos contextos geográficos y
culturales

En este capítulo se presenta una síntesis de algunos estudios que analizan los determinantes
de la participación laboral desde diversos puntos de vista. Se articulan estudios realizados en
Colombia, en Latinoamérica y otros documentos similares realizados en otras regiones del
mundo como Europa, Asia y África. De esta forma se propone una observación objetiva de
este fenómeno en contextos similares y lejanos a la realidad colombiana y se analiza cómo
las responsabilidades familiares y del hogar afectan la decisión de participación de las
mujeres en el mercado laboral en distintos escenarios.
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2.1) Estudios realizados en Colombia
En Colombia se han realizado varios acercamientos para poder entender el fenómeno de la
decisión de participación laboral enfocado principalmente a la población femenina, pero por
lo general, debido al tipo de datos utilizados se llega a concluir que esta decisión depende de
otras variables diferentes a las tareas de cuidado del hogar, tal es el caso del documento
presentado por Arango y Posada (2003) en el cual se concluye que la decisión de participar
en el mercado laboral está motivada principalmente por la presencia de más integrantes del
hogar sin empleo, al igual que los bajos ingresos y bajos niveles de riqueza en el hogar.
Arango y Posada encontraron resultados concluyentes para la población de hombres solteros
y casados y para mujeres solteras, dejando ver que existe una brecha en la tasa de
participación entre mujeres y hombres solteros, pero a su vez dejando un vacío en la
metodología utilizada para el análisis de la población de mujeres casadas o con cónyuge, el
cual posteriormente fue abordado por Castro, García y Badillo (2011), quienes observaron
que existe una brecha en la participación laboral para esta población de mujeres con respecto
a su cónyuges, la cual se tiende a reducir en mujeres con altos niveles de educación (Castro,
Garcia, & Badillo, 2011).
En ambos estudios se encuentra que la presencia de niños menores en el hogar y de adultos
mayores no tiene una incidencia significativa en la tasa de participación, pero Castro, García
y Badillo agregan que las mujeres con cónyuge en cuyos hogares hay presencia de hijos
mayores a los 11 años tienden a tener un grado de participación más alto. Ambas
publicaciones agregan que hay elementos no observables dentro de los datos utilizados que
podrían permitir contribuir en el entendimiento del por qué las mujeres optan por participar
menos en el ámbito laboral, esto lo relacionan a la percepción cultural del modelo del hombre
proveedor y la mujer ama de casa (Arango y Posada, 2003; Castro, García y Badillo, 2011).
Por otro lado,

el estudio realizado por Amador, Bernal y Peña (2013) , recoge lo

anteriormente mencionado y se enfoca en responder cual factor ha tenido la mayor incidencia
en el incremento en la tasa de participación laboral femenina en Colombia durante los últimos
años. Finalmente encuentra que este incremento se debe a una mayor participación por parte
de las mujeres con bajos niveles de educación y en cuyos hogares los ingresos son bajos y
también hay presencia de otros miembros del hogar que no tienen un empleo, lo cual se
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relaciona con los hallazgos mencionados por Arango y Posada. El estudio propone que una
mayor demanda de ingresos en el hogar son el principal motivador para la búsqueda de
empleo en las mujeres. En este documento no se analiza la influencia que pueda tener la
demanda de tiempo en otras actividades de cuidado, pero en las estimaciones sí se observa
que una mujer con cónyuge tiende a tener un grado de participación laboral menor que
posiblemente se explique a un mayor ingreso de la pareja y a una motivación menor por este
aspecto. (Amador, Bernal, & Peña, 2013)
Otros estudios que vale la pena destacar son Mora(2008),Ribero & Meza(1997) y Tenjo &
Ribero (1998); donde todos los autores coinciden que la jefatura del hogar, la edad tanto
lineal como la edad al cuadrado y la educación, aumentan la participación laboral de los
casados, especialmente en las mujeres, pero que a su vez tienen un efecto negativo para los
hombres solteros. De igual forma mencionan que la presencia de niños menores de seis años
y de personas en condición de discapacidad en el hogar, disminuyen la participación laboral
femenina y aumenta la masculina, lo cual es una muestra de que puede existir una correlación
con las tareas de cuidado a otros miembros del hogar y la probabilidad de participación de
las mujeres (Mora, 2008) (Ribero & Meza, 1997) (Tenjo & Ribero, 1998).
Hasta el año 2013 en Colombia no había sido posible medir con mayor precisión el impacto
de las actividades del hogar en ámbitos laborales, sociales y económicos. Con el objetivo de
poder cubrir este vacío, se estableció la elaboración y publicación por parte del DANE en el
año 2013 de la primera encuesta del uso del tiempo (ENUT) para Colombia. Esto con el
objetivo de poder incluir estas actividades en las mediciones del sistema de cuentas
nacionales. El primer estudio relacionado con un enfoque económico fue publicado por
Duque(2015) donde se buscó analizar las actividades domésticas no remuneradas de los
hogares en el uso del tiempo, y cómo estas actividades tienen un impacto en los ingresos de
los hogares (Duque, 2015).
Retomando lo propuesto en el documento de Arango y Posada(2003), Duque evalúa cómo
una mayor demanda de actividades de trabajo doméstico no remunerado en el hogar, genera
que los individuos posean un menor tiempo disponible para el trabajo remunerado, adicional
a tener un impacto negativo en los ingresos particulares y del hogar. Este estudio menciona
que existe una brecha entre hombres y mujeres en el tiempo invertido en actividades
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remuneradas que puede derivar en una menor remuneración para las mujeres, que a su vez
depende del nivel de escolaridad y el tipo de actividad desempeñada. (Duque, 2015)
Debido a que en Colombia hasta hace menos de una década se empezó a recolectar
información que mida en detalle el tiempo dedicado a las actividades de cuidado que no son
remuneradas y contabilizadas dentro del sistema de cuentas nacionales, no se encontró una
variedad de estudios relevantes desde la economía que aborden el tema con un mayor detalle
o profundidad, sin embargo, en algunos países de la región se ha avanzado un poco más en
el análisis de este tema, como el caso de Argentina, Chile y México.
2.2) Estudios realizados en Latinoamérica
Tomando como referencia el caso de Argentina, se encontraron los estudios de Pérez (2018)
y Paz (2019), en el primero se realiza un análisis de la inserción laboral de los jóvenes
segmentado por género y en el segundo un análisis de individuos en edades medias, 18 a 54,
con corresidencia de adultos mayores. Ambos estudios concluyen que las actividades
reproductivas, actividades de cuidado, tienen una incidencia significativa en la toma de
decisiones que afecten la búsqueda de actividades remuneradas. Para el primer caso se hace
referencia que las mujeres jóvenes optan por aplicar a empleos con una menor remuneración
y en la que se emplean menos horas o en algunos casos la no participación laboral.
Atribuyendo este fenómeno al modelo del varón proveedor y la mujer ama de casa, dejando
ver que estas actividades dificultan una inserción en condiciones de igualdad para las
mujeres en el mercado laboral (Pérez, 2018).
Por otra parte, en el estudio de Paz(2019) se encuentra que en la mayoría de los casos la
demanda de cuidado de los adultos mayores tiene una importante influencia en la decisión y
el tiempo disponible de participación laboral de los otros individuos del hogar, y es mayor
para las mujeres quienes emplean un mayor número de horas en estas actividades con
respecto a los hombres del mismo grupo de edad (Paz, 2019). Los hallazgos encontrados en
ambos estudios sugieren que en Argentina la demanda de horas para la ocupación de
actividades de cuidado juega un papel importante en la decisión de participación laboral, en
las condiciones de empleo e inclusive en la remuneración salarial, y que también existe una
brecha, tanto en el desempeño de actividades remuneradas como no remuneradas entre
hombres y mujeres.
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Por otro lado, en Chile se desarrolló el estudio de Ferrada & Zarzosa(2010), el cual analiza
las condiciones laborales de las mujeres en varias regiones de dicho país, encontrando que
un mayor nivel educativo motiva una participación más alta en el mercado en todas las
regiones analizadas pero factores como estar casada o tener hijos menores impacta
negativamente el nivel de participación. Este fenómeno es observado en todas las regiones
analizadas por el estudio. Estas conclusiones coinciden con lo presentado en los casos de
Argentina, donde se encuentra que el tener cónyuge reduce la probabilidad de participación
de las mujeres en el mercado laboral al igual que el tener que desarrollar actividades
asociadas con la crianza de niños y apoyo a otros miembros del hogar.
Por otra parte, también se presenta el caso de una investigación realizada en México, donde
se analiza directamente el impacto de las actividades del hogar en el uso del tiempo y cómo
esto afecta la capacidad de participación laboral, encontrando también que las horas que las
mujeres dedican al cuidado de niños y de personas mayores en el hogar, así como a la
producción de bienes y servicios dentro del mismo, inciden negativamente en sus horas de
trabajo remunerado (Sánchez Vargas, Herrera Merino, & Perrotini Hernández, 2015).
En esta misma línea, el estudio de Félix-Verduzco & Inzunza-Mejía(2019), se enfoca en
analizar el mismo fenómeno para México pero centrando el análisis en mujeres con estudios
profesionales encontrando que un mayor nivel de educación contribuye a una reducción en
la brecha de las tasas de participación pero el nivel de participación laboral continúa siendo
menor en las mujeres, este fenómeno se hace más evidente si las encuestadas son casadas
(Félix Verduzco & Inzunza-Mejía, 2019). Los estudios encontrados en México, al igual que
con el caso de Argentina y Chile, sugieren que las mujeres en términos generales emplean
una mayor cantidad de tiempo en actividades no remuneradas y esto impacta la cantidad de
tiempo que disponen para poder desarrollar actividades remuneradas.
En contraste y siguiendo el análisis en Latinoamérica, varios estudios realizados y algunas
cifras, muestran evidencia que la participación femenina ha venido en aumento en varias
regiones del mundo, tal como se referencia en Gasparini & Marchionni(2015) donde se
realiza un análisis para toda América Latina desde los años 90 hasta los años 2000 (sin incluir
a Colombia por la falta de encuestas comparables). Para los autores, la decisión de
participación laboral femenina depende en gran medida del salario de reserva, el cual está
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asociado con el ingreso del cónyuge, si este es más alto la tendencia es que la mujer decida
participar menos en el mercado laboral y por este motivo también la participación de mujeres
solteras es más alta en la región (Gasparini & Marchionni , 2015).
Lo relacionado por Gasparini y Marchionni, sumado a lo que se expone en Colombia,
Argentina, Chile y México; muestra que en general las mujeres tienen una probabilidad más
baja de participar en el mercado de trabajo, y esto puede ser asociado al salario de reserva
(Gasparini & Marchionni , 2015), las tareas de cuidado y del hogar (Félix Verduzco &
Inzunza-Mejía, 2019) (Pérez, 2018), el cuidado de otros miembros del hogar (Paz, 2019) y
el estar casada (Ferrada & Zarzosa, 2010)
A partir de esta breve reseña presentada hasta este momento podemos observar que la
literatura relacionada en América Latina aborda el fenómeno con un poco más de detalle y
profundidad debido a la recolección de los datos que se está llevando a cabo en estos países,
para poder ampliar el panorama se optó por analizar estudios similares en otras regiones del
mundo y de esta forma complementar la revisión con una perspectiva más amplia (sin que
sea extensiva) frente al tema de la participación laboral femenina.
2.3) Estudios realizados en otros países
Inicialmente en países europeos se observa que la tendencia por parte de las mujeres de dichas
naciones es la de ocupar puestos de trabajo con una menor remuneración salarial que les
permita tener un horario de trabajo más flexible (Alcañiz & Monteiro, 2016) y (Losa &
Origoni, 2008). Alcañiz y Monteiro (2016) analizan la situación ocupacional después de la
crisis económica de 2008, para algunos países del sur europeo, a saber, España Portugal e
Italia. Los autores encuentran que el grado de segmentación y segregación de la estructura
laboral afecta a la ocupación femenina; y la mayor o menor persistencia de los roles
tradicionales de género motivan a las mujeres a elegir puestos de trabajo en función de la
posibilidad de poder conciliar su otro rol con su vida laboral, sugiriendo que las
responsabilidades laborales también son un factor determinante en la probabilidad de
participación para las mujeres de esta región (Alcañiz & Monteiro, 2016).
Por otro lado, Losa y Origoni (2008) analizan el caso de Suiza y se enfoca en realizar un
comparativo entre las tres regiones lingüísticas de la nación, la región de habla francesa,
alemana e italiana. Resaltan que los principales factores que influyen en la decisión de
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participar en el mercado laboral son la maternidad, la presencia de pareja en el hogar y el
nivel educativo (Losa & Origoni, 2008). Suiza es un país multilingüe, dependiendo de la
región y el contexto cultural la decisión de participación laboral es más alta o baja, pero el
rol y las actividades del hogar son factores que tienen una influencia en el comportamiento
de las tasas de participación y juegan un papel fundamental en la decisión de las mujeres a la
hora de optar por participar en actividades del mercado. Una situación que no presenta una
variación con respecto a otras regiones del planeta a pesar de las altas tasas de participación
que se presentan en Suiza (Losa & Origoni, 2008). Ambos documentos (Alcañiz & Monteiro,
2016) y (Losa & Origoni, 2008) coinciden en que las tareas asignadas a los roles tradicionales
de la mujer, cuidado doméstico y tareas del hogar son factores significativos a la hora de
tomar la decisión de participar en el mercado laboral y las condiciones en las cuales se
desarrolla una actividad remunerada.
Otro caso interesante que vale la pena mencionar es el análisis desarrollado en China (Chen,
Shao, Murtaza, & Zhao, 2013). Este estudio desarrolla un análisis de los factores que
determinan la probabilidad de participación de las mujeres en regiones rural y urbanas de
este país. El estudio concluye que la cultura tradicional china valora mucho el concepto de
reagrupación familiar, y que la responsabilidad de la mujer está más frecuentemente asociada
con el trabajo doméstico y cuidado de niños, mientras que los ingresos primarios de una
familia provienen de los ingresos laborales de los hombres, y es precisamente los factores
familiares los que más influyen en la tasa de participación estimada en el documento
explicando las brechas en los niveles de participación de ambos sexos. (Chen, Shao, Murtaza,
& Zhao, 2013)
La investigación de AlAzzawi y Hlasny (2019) analiza el caso de Egipto, Jordania y Túnez,
donde las tasas de participación femenina son significativamente bajas en relación con otras
regiones del mundo. Según las evidencias presentadas por los autores, la decisión de
participar depende del nivel de riqueza del hogar y el efecto de sustitución que este ejerce
sobre la misma. Es muy particular encontrar que el nivel de participación es mucho menor si
existe un hombre asalariado en el hogar, lo cual se puede atribuir al contexto y la cultura de
la región analizada. (AlAzzawi & Hlasny, 2019)
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Al contrastar la evidencia presentada por AlAzzawi & Hlasny (2019) en África y Gasparini
& Marchionni (2015) en Latinoamérica, se puede sugerir que en ambas regiones, la
participación laboral de la mujer está asociada con el salario de reserva, el tener un cónyuge
le permite incrementar este factor lo cual desmotiva la decisión de participación, además
también se puede agregar que en ambas regiones, tal y como lo señalan las publicaciones, el
rol de la mujer está asociado con las tareas domésticas y de cuidado.
Haciendo un recorrido general por los distintos estudios reseñados con respecto al tema en
estudio, se puede poner en evidencia que hay múltiples variables que influyen en la toma de
decisiones de participación laboral tanto para hombres como para mujeres, sin embargo, y
dependiendo de las motivaciones de cada individuo, la probabilidad de participación puede
ser más alta o baja. Las actividades de cuidado y el tiempo empleado en las mismas son un
factor que impacta en la toma de esta decisión y al ser una tarea que culturalmente es asociada
al rol de la mujer en el hogar, puede tener una incidencia en la brecha que existe en las tasas
de participación de esta. En el desarrollo de este documento se buscará encontrar qué tan
significativas son estas tareas en la probabilidad de participación de las mujeres colombianas
en el mercado laboral.
Capitulo III: Análisis descriptivo de la fuente de datos
3.1) Datos poblacionales y económicos
La encuesta de uso del tiempo 2016-2017 fue aplicada en 44.999 hogares y es diseñada para
reunir información de hogares y personas, y es elaborada dentro de una metodología típica
de encuesta de hogares. Para este estudio del total de 146.190 individuos encuestados fueron
seleccionan los mayores a 10 años, dado que corresponden a la población en edad de trabajar
(PET)3, para una muestra analizada de 124.164 individuos (Tabla2).
La población total a partir del factor de expansión4 de la encuesta se encuentra en 47.730.080
identificando a la población en edad de trabajar por una cantidad de 39.287.050 que

3

Población en edad de trabajar (PET): constituida por todas las personas de 12 años en adelante para las zonas urbanas y de 10 años
en adelante en las zonas rurales. Se divide en población
económicamente activa y económicamente inactiva.
4
El factor de expansión es un valor que multiplica a cada uno de los elementos seleccionados en la muestra con el fin de obtener la
estimación del parámetro en el universo, este factor se depende y se construye a partir del método de selección utilizado.
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representa el 82.31% del total de la población. De la población en edad de trabajar se
identifica que el 46,80% (18.384.643) son hombres y el 53.20% (20.902.407) son mujeres.
Realizando el cálculo de algunos indicadores de empleo, se observa que la tasa global de
participación a nivel nacional en el momento en el que se recolectaron los datos se ubicaba
en el 57.50%, reflejando un mayor porcentaje de participación en el mercado laboral en
hombres con respecto a las mujeres (69.97% y 46.52%). La tasa de ocupación también es
más favorable para los hombres (64.27%) con respecto a sus pares femeninas (41.58%). Al
determinar la tasa de desempleo se encontró que las mujeres presentaron un índice más alto
(10.62%) frente al arrojado para los hombres(8.15%) y al total de la población (9.21%). Los
datos de ocupación de esta encuesta coinciden con lo expresado por Arango y Posada(2003)
en cuanto a las brechas de ocupación laboral, afirmando que los hombres tienen un mayor
nivel de ocupación con respecto al que reportan mujeres en Colombia.
TABLA 2. DESCRIPCION DE LA MUESTRA OBJETIVO
TOTAL
NACIONAL
PET
Hombres
Mujeres

47,730,080
39,287,050
18,384,643
20,902,407

Media de edad

37

Hombre

36

Mujer

38

ESTADO
CIVIL/SEXO

MUESTRA
Hombres
Mujeres

46.80%
53.20%

ESTADO CIVIL/SEXO
MUJER

HOMBRE
(%)

124,164
58,084
66,080

Q

(%)

46.78%
53.22%

TOTAL
Q

(%)

Q

CASADO O
UNION LIBRE

48.96%

9,001,430

44.37%

9,274,161

46.52%

18,275,591

SEPARADO O
DIVORCIADO

6.82%

1,254,713

13.94%

2,914,502

10.61%

4,169,215

7,753,659
33.68%
7,040,406
374,841
8.01%
1,673,338
18,384,643
100.00%
20,902,407
CONDICION DE ACTIVIDAD POR SEXO

37.66%
5.21%
100.00%

14,794,065
2,048,179
39,287,050

SOLTERO
VIUDO
Total

Ocupación
INACTIVO
OCUPADO
DESOCUPADO

42.17%
2.04%
100.00%

Hombre
(%)
65.84%
21.65%
12.51%
HOMBRE

Mujer
Q

(%)

5,520,510
11,815,623
1,048,510
PEA
12,864,133

53.48%
41.58%
4.94%

Total
Q

11,177,918
8,692,037
1,032,452
TO
TD
69.97%
64.27%

TGP

25

(%)

Q

42.50%
52.20%
5.30%
8.15%

16,698,428
20,507,660
2,080,962

MUJER
Total

9,724,489
46.52%
41.58%
22,588,622
57.50%
52.20%
*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- cálculos propios

10.62%
9.21%

Desarrollando la estimación de los indicadores entre el estado civil y la condición de
actividad por sexo (tabla 3), se encontró que las personas casadas o en unión libre presentan
una brecha entre hombres y mujeres en la tasa de ocupación más alta que todas las otras
categorías (36.41%), donde se observa que el indicador de mujeres ocupadas es más bajo
comparado con el de los hombres, 45.30% y 81.71% respectivamente. Coincidiendo con lo
encontrado por Castro, García y Badillo, quienes orientaron sus estimaciones a las mujeres
casadas o con cónyuge, donde encontraron que existe una amplia brecha de este grupo con
respecto a sus pares masculinos en los niveles de ocupación (Castro, Garcia, & Badillo,
2011).
TABLA 3. INDICADORES POR ESTADO CIVIL Y CONDICON DE ACTIVIDAD POR SEXO
CASADO O UNION
LIBRE

TO

TD

SEPARADO O
DIVORCIADO

TO

TD

SOLTERO

TO

TD

VIUDO

TO

TD

TOTAL

TO

TD

HOMBRES

81.71%

4.84%

80.72%

6.61%

42.71%

15.31%

36.16%

2.96%

64.27%

8.15%

MUJERES

45.30%

8.85%

61.84%

9.10%

32.77%

15.48%

22.78%

5.26%

41.58%

10.62%

Brecha

36.41%

4.02%

18.88%

2.49%

9.94%

0.17%

13.38%

2.30%

22.69%

2.47%

*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- cálculos propios

El mismo fenómeno se repite en todos los estados civiles, donde a pesar de que son más las
mujeres en el agregado que reportan estar ocupadas, su tasa de ocupación comparada con la
de los hombres es menor. En cuanto a la tasa de desempleo se observa que la diferencia más
amplia se encuentra entre hombres y mujeres con cónyuge (4.02%), pero en los individuos
solteros se identifica que existe una brecha muy baja (0,17%) lo cual podría explicarse con
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lo afirmado por Amador, Bernal y Peña, donde mencionan que el incremento en la tasa de
participación de las mujeres solteras a lo largo del tiempo ha permitido una reducción en la
brecha entre hombres y mujeres solteros (Amador, Bernal, & Peña, 2013).
Por otro lado, desarrollando un comparativo entre el nivel educativo con el promedio de las
remuneraciones laborales, se identifica que en todos los niveles de educación el salario de las
mujeres es más bajo con respecto al de los hombres siendo evidente en los más altos niveles
de cualificación. En promedio, una mujer con nivel educativo de posgrado gana un salario
de $3,047,1735 mientras que los hombres reportan obtener una remuneración de $4,078,173
(grafico 2). Estos datos contratados con el análisis realizado en el caso de México para
mujeres profesionales (Félix Verduzco & Inzunza-Mejía, 2019), coinciden en que existe una
brecha significativa en todos los niveles de educación, sin embargo, en México encontraron
que la brecha se reduce a un mayor nivel de educación, contrario a las cifras estimadas que
muestran que en Colombia la brecha es muy significativa y se mantiene en altos niveles de
educación, lo cual a su vez coincide con lo estimado por (Mejía Lleras & Sánchez Torres,
2019) De otro lado, el aumento de la brecha en la parte alta explica el “techo de cristal” 6, el

Grafico1. Ingreso por nivel educativo
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*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- cálculos propios, las cifras corresponden al periodo de recoleccion de la encuesta (2016-2017)

5

Todas las cifras de ingresos son presentadas en pesos y corresponden al periodo de tiempo del año 2016-2017, periodo de recolección
de la encuesta
6
Se refiere al conjunto de normas no escritas al interior de las organizaciones que dificulta a las mujeres tener acceso a los puestos de
alta dirección. Su carácter de invisibilidad es resultado de la ausencia de leyes y códigos visibles que impongan a las mujeres semejante
limitación
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$4,500,000

estancamiento en el ascenso laboral de las mujeres, que aunque tengan mayores niveles de
potencialidad productiva, tienen menores niveles salariales incluso encaran una mayor
penalidad que el promedio de las mujeres.
Por otra parte se identifica que el promedio de las remuneraciones para toda la población
ocupada se ubicó en $ 928,112 siendo más alto en los hombres ($ 991,323) en contraposición
con el salario promedio reportado por las mujeres ($ 840,593). Al calcular el promedio de
horas semanales por sexo, se observa que las mujeres reportan en promedio un menor número
de horas trabajadas a la semana (41,8h) con respecto al reportado por los hombres (48,9h)
(grafico 2). De este modo, el hecho de que las mujeres reporten emplear un menor número
de horas laborales explica en parte el nivel de remuneración laboral reportado, teniendo en
cuenta que esta es proporcional al número de horas trabajadas.

Grafico2. Horas de trabajo a la por semana nivel educativo
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*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- cálculos propios

MUJER

Para controlar el efecto del número de horas trabajadas en los niveles de remuneración, se
estima el ingreso laboral horario, dividiendo el ingreso laboral mensual sobre el total de horas
trabajadas al mes. Las cifras se presentan en el gráfico 3, comparando los promedios por sexo
y nivel educativo. Se observa que el salario promedio por hora para toda la población
ocupada se encuentra en $5053, para las mujeres ocupadas se encuentra que en promedio por
su remuneración por hora se ubicar en $5,027.5 y para los hombres ocupados en $5.065.0.
En el total de la población no se ve una diferencia tan significativa, sin embargo, al realizar
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una segmentación por nivel educativo se identifica que en todos los niveles la brecha es
permanente y se hace mayor en altos niveles de cualificación (grafico 3).
Se observa que las mujeres con educación universitaria y de posgrado, cuentan con un salario
aproximado por hora de $9.141.8 y $18.340.9, pero los hombres en los mismos niveles
educativos reportan obtener una remuneración por hora de $10,163.0 y $20,889.9,
respectivamente. Contrastado con el número de horas trabajadas a la semana también se
identifica que los hombres reportan laborar un mayor número de horas en todos los niveles
educativos, por ejemplo, los hombres con posgrado reportan trabajar en promedio 3 horas
más a la semana que las mujeres (44.5 y 41.5) respectivamente, lo cual también es evidencia
no solo de una brecha en términos de remuneración sino también en número de horas
trabajadas, y que a su vez es más significativa en bajos niveles educativos, como es el caso
de primaria y secundaria (grafico2).

Grafico 3. Salario por hora y nivel educativo
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*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- cálculos propios, las cifras corresponden al periodo de recoleccion de la encuesta (20162017)

También es importante resaltar que dentro de cada nivel educativo pueden existir diferencias
en los años de escolaridad, toda vez que dentro de la encuesta se asume personas no
graduadas o que estén cursando un nivel educativo como parte de este, lo cual posiblemente
pueda ocultar otras brechas de género.
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Es de mencionar que existen otras variables no consideradas que podrían explicar potenciales
brechas en remuneración por género no explicadas por productividad. Como lo menciona
(Galvis, 2010) donde dichas brechas son en su mayoría explicadas por el efecto de las
diferencias en la remuneración a los atributos tales como la educación, y a elementos no
observados. O como lo explican (Badel & Peña, 2010) y (Mejía Lleras & Sánchez Torres,
2019) donde después de una estimación con varios métodos encontraron, entre otras cosas,
que aunque las mujeres pueden tener más capital humano, sufren un trato diferenciado en
términos salariales explicados por el efecto “techo de cristal” y a su vez una total desventaja
salarial en todos los niveles analizados.
Las evidencias presentadas hasta este punto permiten afirmar que existen brechas
considerables en términos de ocupación, en el tiempo que ambos sexos dedican a actividades
remuneradas y diferencias en los niveles de remuneración, independiente del nivel educativo.
Pero tal y como se ha mencionado en los antecedentes, este es un fenómeno global, lo
presentado hasta ahora solamente es un acercamiento a lo que pueden mostrar los datos y a
lo mencionado por otros autores. A continuación se realizará una comparación y descripción
de la distribución del tiempo reportado en las actividades no comprendidas en el sistema de
cuentas nacionales y cómo estas pueden tener un impacto en las brechas ya mencionadas
anteriormente.
3.2) Uso del tiempo
El tiempo, como se distribuye y en qué actividades participan los individuos es el eje central
de las encuestas de uso del tiempo. La ENUT 2016-2017 procura realizar una recolección
amplia de datos con el objetivo de poder responder estas incógnitas y ofrecer un panorama
que permita observar cómo la población invierte sus unidades de tiempo. Por otro lado,
también se busca caracterizar las actividades remuneradas y no remuneradas y de esta forma
poder medir la magnitud y el alcance de las actividades que no están comprendidas dentro de
la frontera de producción del SCN. A continuación se procederá a exponer estas variables
sus diferencias en unidades de tiempo y el porcentaje de participación de los individuos en
estas tareas, adicional se desarrollará un comparativo entre las cifras reportadas entre
hombres y mujeres.
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Inicialmente se observa que de toda la población en edad de trabajar, el 76% reporta participar
en actividades no comprendidas en el sistema de cuentas nacionales. Adicionalmente, se
reporta que en promedio la población emplea en este tipo de tareas 5 horas y 42 minutos
(tabla5). Al desagregar la información por sexo se observa que tanto el porcentaje de
participación (89.50%) como el promedio de tiempo invertido (7 horas con 14 minutos) es
significativamente mayor para las mujeres en las actividades no remuneradas. Por otro lado,
también se encuentra que en lo referente a actividades comprendidas en el SCN, la población
total reporta un porcentaje de participación del 45.10% y un tiempo promedio de 8 horas y
35 minutos. En esta categoría son los hombres quienes presentan una participación y una
magnitud de tiempo mayor con respecto a sus pares femeninos, 55.80% y 9 horas con 14
minutos respectivamente, lo cual coincide en cierta medida por lo afirmado por Becker, quien
afirma que la tendencia en la división del trabajo al interior de los hogares, se inclina a que
los hombres dediquen una mayor cantidad de tiempo a las actividades de mercado y sean las
mujeres quienes se especialicen en las tareas propias del hogar (Becker G. , 1981), fenómeno
que también puede ser asociado a lo que Duque y otros autores previamente referenciados
denominan el modelo tradicional del varón proveedor y la mujer ama de casa (Duque, 2015)
(Castro, Garcia, & Badillo, 2011).
TABLA 5. PARTICIPACIÓN Y TIEMPO PROMEDIO EN ACTIVIDADES DE TRABAJO, POR SEXO

Participación en actividades de
trabajo comprendido en el
Sistema de Cuentas Nacionales
Participación en actividades de
trabajo no comprendido en el
Sistema de Cuentas Nacionales
Tiempo por participante en
actividades de trabajo
comprendido en el Sistema de
Cuentas Nacionales y sus
actividades conexas
Tiempo por participante en
actividades de trabajo no
comprendido en el Sistema de
Cuentas Nacionales y sus
actividades conexas

Total

Hombre

Mujer

45.10%

55.80%

34.80%

76.00%

62.00%

89.50%

hh:mm

hh:mm

hh:mm

8:35

9:14

7:35

5:42

3:25

7:14
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*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- elaboración propia

Categorizando la participación en grandes grupos de actividades de cuidado según la ENUT,
se identifica que en todas las categorías, tanto en el indicador de participación como en el
tiempo promedio, las cifras son mayores para las mujeres (grafico 3 y 4).

Grafico 4. Porcentaje de Participacion en actividades no comprendidas
en el SCN
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*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- elaboración propia

Ahora bien, de todas las actividades se encuentra que la mayor brecha de participación está
ubicada en las que se denominan suministro de alimentos. Esta categoría es el conjunto de
actividades que incluye el preparar y servir los alimentos, ocuparse de la loza y también
llevarle la comida a personas del hogar al sitio de trabajo o estudio (DANE, 2018). Para estas
tareas se observa una participación para las mujeres del 74.4% mientras que para los hombres
se encuentra en el 24.9% (tabla 6), también es de considerar que es la actividad en la que
ambos sexos reportan el mayor índice de participación lo cual es lógico teniendo en cuenta
que estas tareas están enfocadas en satisfacer una necesidad básica de subsistencia.
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Grafico 5. tiempo promedio en actividades no
comprendidas en el SCN
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*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- elaboración propia

Por otro lado, en términos del tiempo promedio, se identifica que la mayor diferencia se
encuentra en actividades de cuidado pasivo (estar pendiente), en este subgrupo el término
estar pendiente debe entenderse como la actitud de estar alerta o prestar atención a las
actividades de otra persona que conviva dentro del hogar, o también estar al cuidado del
estado anímico, de salud o necesidades particulares de un tercero dentro del mismo hogar
(DANE, 2018). Esta actividad puede ser presencial o no, como es el caso del cuidado de los
adolescentes. Para este tipo de tareas se encuentra que el total de la población reporta dedicar
un tiempo promedio de 6 horas con 45 minutos, las mujeres reportan emplear 7 horas y 7
minutos y los hombres un promedio de 5 horas con 55 minutos, 1 hora y 11 minutos menos
que sus pares femeninas (tabla 6). La encuesta también deja en claro que estas actividades se
pueden desarrollar en simultaneo con otras tareas.
De igual manera, la actividad que presenta la participación más alta en el total nacional es
limpieza y mantenimiento (51.1%), donde se incluye el conjunto de tareas como barrer,
trapear, tender camas, e inclusive traer combustible para uso del hogar. También se agrupa
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el reparar o hacer instalaciones en la vivienda (DANE, 2018). En esta categoría se puede
observar una alta participación por parte de los hombres (34.15%) que si bien en las mujeres
se duplica (68.93%), no deja de ser alta en los hombres. Tal vez se deba a que dentro de estas
tareas están incluidas las tareas de reparación que culturalmente son desempeñadas por el
hombre debido a su nivel de especialización.
Al mismo tiempo, una de las actividades que registra una diferencia muy pequeña entre
hombres y mujeres en cuanto al número de individuos que reportaron participación es la
denominada compras y administración del hogar, donde se observan indicadores del 20.7%
para los hombres, y el 23.6% para las mujeres. Las tareas que explican esta categoría están
comprendidas con lo relacionado a comprar artículos personales, reclamar medicamentos,
supervisar actividades de trabajo doméstico, pagar facturas, e inclusive también cobrar
subsidios. Así mismo se determina que el total nacional de la participación se encuentra en
22.2%, aunque existe una brecha en ambos sexos se puede observar que la naturaleza de estas
tareas permite que exista un nivel de participación muy parecido en ambos sexos.
Por otra parte, una actividad en la cual se identifica una brecha considerable en el indicador
de participación es mantenimiento y vestuario, donde las mujeres reportan un 38% frente a
un 9.1% reportado por los hombres, una diferencia de 28.9 puntos porcentuales. Esta
actividad incluye el conjunto de tareas como: lavar, planchar la ropa de las personas del
hogar; también la reparación y el mantenimiento de esta al igual que la lencería y el calzado.
También contabiliza el tener que llevar o recoger ropa o zapatos de la lavandería o zapatería.
seguidamente la participación total nacional se encuentra en 23.8%. La diferencia en el nivel
de participación puede ser una evidencia de la asignación tradicional de las tareas esenciales
del hogar que recaen en su mayoría en las mujeres.
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TABLA 6. CIFRAS PARTICIPACIÓN Y TIEMPO PROMEDIO POR PARTICIPANTE EN GRANDES
GRUPOS DE ACTIVIDADES DE TRABAJO NO COMPRENDIDO EN EL SCN, POR SEXO
Tiempo promedio por
Participación en la actividad
participante
Actividades de trabajo no
Total
Hombres
Mujeres
comprendido en el SCN/ Día promedio
%

hh:mm

%

hh:mm

%

hh:mm

Total trabajo no SCN

76.00%

5:42

62.00%

3:25

89.50%

7:14

Suministro de alimentos

50.15%

1:47

24.89%

0:58

74.38%

2:03

Mantenimiento de vestuario

23.80%

1:09

9.10%

0:44

38.00%

1:15

Limpieza y mantenimiento

51.90%

1:14

34.15%

1:01

68.93%

1:20

Compras y administración

22.20%

0:55

20.75%

0:55

23.60%

0:55

Actividades con menores de 5 años

13.40%

1:26

10.50%

1:21

16.30%

1:29

Cuidado físico a personas del hogar

12.50%

1:17

3.80%

0:43

20.90%

1:23

Apoyo a personas del hogar

6.15%

1:18

3.62%

1:09

8.58%

1:22

Cuidado pasivo (estar pendiente)

25.97%

6:45

16.11%

5:55

35.43%

7:07

*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- elaboración propia

De igual manera una actividad muy importante y en donde adicionalmente los hombres y las
mujeres reportan dedicar una cantidad promedio de tiempo cercana es en actividades con
menores de 5 años. Las mujeres reportan dedicar en promedio 1 hora y 29 minutos y los
hombres 1 hora y 21 minutos, sin embargo, la participación en la actividad es más alta en las
mujeres en comparación con los hombres (16.3% y 10.5%). Esta categoría comprende tareas
como jugar, leerles cuentos y llevarlos al parque.
Por otra parte, una categoría muy relacionada con el cuidado de los niños es el apoyo a
personas del hogar la cual comprende tareas como aconsejar o consolar a personas del hogar,
también el ayudar con tareas o trabajos escolares, acompañarlos a citas médicas u otras
atenciones en salud. Y también lo relacionado con el desplazamiento a personas del hogar al
sitio de estudio, trabajo, o a eventos culturales y recreativos. Para esta grupo de tareas en
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particular se encuentra que las mujeres tienen un nivel de participación mayor con respecto
al de los hombres, 8.6% y 3.6% respectivamente. También se observa, al igual que en
actividades con niños menores de 5 años, que el tiempo promedio dedicado para ambos sexos
es muy cercano, para hombres se ubica en 1 hora y 9 minutos y para mujeres en 1 hora y 22
minutos.
Finalmente, se encuentra un grupo de tareas muy importante en la medición y es el
denominado cuidado físico a personas del hogar. Lo cual comprende todo lo relacionado con
alimentarlos, bañarlos, vestirlos o en su defecto ayudarles a hacerlo; también se tiene en
cuenta tareas tales como suministrar medicamentos y/o hacer terapias a enfermedades. Estas
tareas se relacionan con el cuidado de personas mayores y en situación de discapacidad. El
tiempo promedio reportado por las mujeres es significativamente alto contrastado con el
reportado por los hombres, 1 hora y 23 minutos frente a 43 minutos, una diferencia de 40
minutos adicionales. Además, las brechas en el nivel de participación en esta categoría es
también muy considerable, el indicador de las mujeres se ubica en el 20.9% mientras que los
hombres reportan un 3.8% Lo cual coincide con el caso presentado en Argentina donde según
lo encontrado por Paz son las mujeres quienes más participan y a su vez dedican una mayor
cantidad de horas a esta actividad en ese país. (Paz, 2019)
Por otro lado, se elaboró un comparativo en el tiempo empleado clasificando algunos grupos
particulares de la población, donde se observa que la tendencia se mantiene en todos los
casos. Es interesante encontrar que aun cuando se realizan los cálculos para distintos
escenarios y las cifras varían el fenómeno sigue manteniéndose constante, son las mujeres
quienes reportan emplear un mayor número de horas en actividades propias del hogar. Uno
de los grupos más interesantes son los jefes de hogar (grafico 6), donde se observa que en lo
referente a suministro de alimentos, las mujeres reportan un tiempo promedio de 2 horas
mientras que los hombres tan solo reportan dedicar en 1 hora en promedio.
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Grafico 6. Tiempo promedio Jefes de hogar
Mantenimiento de vestuario
Limpieza y mantenimiento
Compras y administración
Actividades con menores de 5 años
Cuidado pasivo (estar pendiente)
Cuidado físico a personas del hogar

Apoyo a personas del hogar
Suministro de alimentos
0:00

1:12

2:24

*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- elaboración propia

3:36

4:48
TOTAL

6:00
MUJER

7:12
HOMBRE

Otros grupo poblacionales que fueron seleccionados son los que reportan estar dentro de la
población ocupada, los individuos casados, personas en edades de 18 a 24 y en edades 25
a 44, cuyos gráficos pueden ser observados en la sección de anexos, donde se puede observar
que no existe una variación en ninguno de los escenarios en las brechas planteadas por sexo.
En términos generales, las cifras muestran una amplia diferencia en términos de tiempo y en
indicadores de participación para este tipo de actividades entre sexos, lo cual tal vez se debe
a la asignación de los roles tradicionales del hogar o al nivel de especialización particular de
las tareas. Las cifras permiten observar que las mujeres dedican una cantidad de tiempo
superior en actividades no remuneradas pero productivas frente a los hombres, los cuales a
su vez dedican una mayor cantidad de tiempo a las actividades productivas remuneradas, esto
no desestima el hecho de que la tasa de participación laboral de las mujeres ha venido en
incremento a lo largo del tiempo tal y como lo referencia el estudio para latino América de
Gasparini & Marchionni (2015), pero que sigue manteniendose por debajo del indicador
reportado por los hombres para toda la region.
Ahora bien, es necesesario realizar una estimacion mas profunda con instrumentos
metodológicos que nos permitan medir el impacto que tienen estas actividades en la decisión
de participar en el mercado laboral, toda vez que a pesar de que las cifras muestran una brecha
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para ambos sexos, solo son una aproximacion preliminar y no terminan de ser suficientes
para analizar cuantitativamente, el efecto que estas tareas tienen en la participación y tiempo
asignado en actividades laborales para hombres y mujeres, lo que se buscará analizar en
detalle en la siguiente sección.
CAPITULO IV: Desarrollo de la metodologia empleada
4.1) Fuente de información
Como se ha mencionado en secciones anteriores los datos que se emplearon provienen de la
encuesta nacional de uso del tiempo para colombia (ENUT) 2016-2017, realizada por el
departamento nacional de estadistica (DANE). La Enut se aplica en colombia desde el año
2012, se realiza cada 3 años y tiene una periodicidad de recoleccion de 1 año. El tipo de
fuente de datos es el de una encuesta por muestro probabilistico y toma solo una fuente
primaria de informacion que corresponde a los hogares.
El tamaño de la muestra total para el año de aplicación de la encuesta fue de
aproximadamente 45.000 hogares. Por otro lado, la cobertura georafica de la encuesta tiene
un cubrimiento nacional que corresponde a la cabecera y el resto de los municipios, con
excepción del área rural de Bogotá y San Andrés. Para esta encuesta los dominios se
componen de Región Caribe, Región Oriental, Región Central, Región Pacífica, cabecera de
Bogotá D.C. y la cabecera de la isla de San Andrés (DANE, 2018). Es de aclarar que la
encuesta toma como referencia para la medicion del tiempo en cada actividad el día anterior,
es decir, el día calendario inmediatamente anterior al día en que se realizó la encuesta.
Teniendo en cuenta estas características de la ENUT, en donde se observa que la aleatoriedad
no se desarrolló fundamente en la condición de actividad de los encuestados, sino como lo
referencia el objetivo principal de la misma en generar información sobre el tiempo dedicado
por la población de 10 años y más a actividades de trabajo y actividades personales (DANE,
2018),

es muy probable que exista un potencial sesgo de selección al evaluar los

determinantes de la participación laboral. Teniendo en cuenta que no toda la muestra está
caracterizada como población ocupada y por consiguiente no sería posible observar la misma
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información para los no ocupados, se decidió que una metodología apropiada para este
estudio es el modelo de selección de Heckman (1979) o llamado modelo en 2 etapas.
4.2) Estrategia metodológica:
Se asume que la participación de un individuo en el mercado laboral, y el tiempo dedicado a
un empleo remunerado, están relacionados de una manera u otra con un conjunto de variables
observables. Algunas de estas variables pueden estar determinadas con la decisión de
participación laboral explícitamente o con horas dedicadas al trabajo por un pago. Las
variables observables son las que se encuentran disponibles en la fuente de datos que se
utiliza en este estudio (ENUT 2016-2017).
Inicialmente se plantea un modelo que ilustre el proceso de selección al observar la muestra
de individuos no aleatoria:

𝛾𝑖∗=𝑾′ +𝜇
𝑖

En donde 𝑖

𝑖

(4.1)

= 1, … … . . , 𝑛, 𝜇𝑖 ~ 𝑁(0, 𝜎𝜇2 ), 𝑦 𝑾𝑖 corresponden a un vector de

características y condiciones para el individuo representativo 𝑖 que permiten determinar si el
evento ocurre o si no ocurre.
Entonces se asume que Si 𝛾𝑖∗ > 0 entonces 𝑍𝑖 = 1 𝑦 𝑠𝑖 𝛾𝑖∗ ≤ 0 entonces 𝑍𝑖 = 0
El modelo de regresión solo se observaría en el que caso de que 𝛾𝑖∗ > 0 y se expresa como:

𝛾𝑖 =𝑿′𝒊 𝜷+ 𝜀𝑗

(4.2)

Donde se asume que el error cuenta con la siguiente distribución 𝜀𝑗 ~ 𝑁 (0, 𝜎𝜀2 ), y se
observaría solo para 𝑖 = 1, … … . . , 𝑚 individuos donde 𝑚 < 𝑛 .
adicionalmente, 𝑢𝑖 𝜀𝑖 ~ 𝑁2 [0,0, 𝜎2𝑢 , 𝜎𝜀2 , 𝜎𝑢𝜀 ]
se aclara que 𝜎𝑢𝜀 muestra la covarianza de los dos términos de error y N presenta una
distribución Normal Bivariante.
Así entonces, se asume que la esperanza se expresa como:
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𝐸 [ 𝛾𝑖∗ > 0] = 𝑿′𝒊 𝜷 + 𝐸 [ 𝛾𝑖∗ > 0]
𝐸 [ 𝛾𝑖∗ > 0] = 𝑿′𝒊 𝜷 + 𝐸 [ 𝜀𝑖 | 𝜇𝑖 > −

(4.3)
𝑾′𝑖 𝛾
𝜎𝜇

]

(4.4)

Lo cual también puede ser representado como:

𝐸 [ 𝛾𝑖∗ |𝛾𝑖∗ > 0] = 𝑿′𝒊 𝜷 + 𝝆𝝈𝜺

ф[𝒘′𝒊 𝜸]

(4.5)

Ф[𝒘′𝒊 𝜸]

La ecuación (4.5) supone que el problema del sesgo o la muestra truncada podría ser
manejado como un fenómeno de variables que son omitidas. De esta forma, si la variable que
se expresa como

ф[𝒘′𝒊 𝜸]
Ф[𝒘′𝒊 𝜸]

es agregada a la ecuación, la regresión que es obtenida por MCO va

a resultar en coeficientes estimados sesgados para el vector β, si y solo si existiera un sesgo
de selección (Greene, 2003) (Wooldridge, 2010).
Esta metodología en dos etapas busca satisfacer la necesidad de este inconveniente
introduciendo la parte omitida a través de una variable proxy en la regresión.
Al observar la variable proxy

ф[𝒘′𝒊 𝜸]
Ф[𝒘′𝒊 𝜸]

se encuentra que el término de corrección corresponde

a los pseudo-residuos de un modelo probit para cuando el evento de selección ocurre. Para el
caso analizado en este documento, al desarrollar un modelo de la participación laboral y
número de horas trabajadas los pseudo-residuos describen una proxy para los datos no
observables que determinan el nivel de participación. Si al realizar la estimación se determina
que son estadísticamente significativos en la ecuación del número de horas, entonces los
datos que no son observables que pueden determinan la participación y el número de horas
estarían totalmente correlacionados. Esto implica que para la ecuación de selección se
requiere de al menos una variable de exclusión (Greene, 2003). El método de Heckman en
dos etapas se lleva a cabo de la siguiente forma:
Durante la primera etapa del modelo se desarrolla una estimación tipo probit que proyecta la
probabilidad de que un individuo, sujeto ciertas condiciones, tome la decisión de ofertarse en
el mercado. En esta indagación, la primera etapa también representa un modelo útil de
explicar en sí mismo, porque que determina la probabilidad de participar en el mercado
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laboral, dadas las covariables disponibles que afectarían esa decisión, entre las que se
encuentran, los tiempos asignados para actividades domésticas o de cuidado.
Usando las estimaciones de la ecuación de participación, se construye la inversa del ratio de
Mills (𝜆´ =

ф[𝒘′𝒊 𝜸]

), la cual agrupa la magnitud del sesgo de selección.

Ф[𝒘′𝒊 𝜸]

La segunda etapa del modelo corresponde a una estimación a través del método de mínimos
cuadrados ordinarios (MCO), incluyendo la inversa del ratio de Mills como un coeficiente
de regresión adicional del modelo. Por consiguiente, el coeficiente λ y su nivel de
significancia estadística son la evidencia que agrupa la magnitud del sesgo en que se caería
si no se hubiera incluido a la regresión explicativa, generando coeficientes que son
consistentes con el MCO (Wooldridge, 2010).
En este caso, la segunda etapa es la regresión que explica la variabilidad de las horas de
trabajo que un individuo asigna, y se expresa de la siguiente forma:
𝒉𝒊 = 𝒙𝒊𝜷 + 𝒁𝒊 + 𝜺𝒊

(4.6)

En donde cada variable corresponde a:
𝒉𝒊: horas de trabajo semanales del individuo 𝑖
𝒙𝒊: vector de variables explicativas que se relacionan con las horas de trabajo no
remunerado del individuo 𝑖
Z𝒊: vector de variables económicas y sociodemográficas del individuo 𝑖
𝜺𝒊: variable del término de error
De la regresión se sabe que
E= [h | x, z, y =1]=xβ + ρ λ(zh)

(4.7)

Donde λ (zy) es la inversa del ratio de Mills y esta a su vez esta correlacionada con ε

41

CAPÍTULO V: Estimación econométrica
5.1) Modelo Probit de ocupación laboral
Después de haber realizado el planteamiento de la fundamentación matemática, se realizó
la estimación de la primera etapa, un modelo probit (tabla7) que permitiera observar cómo
se relacionan algunas de las variables recolectadas a partir de la base de uso del tiempo 20162017 con la probabilidad de pertenecer a la población ocupada, encontrando significancia
estadística para todas las variables seleccionadas al 95%. Las estimaciones se realizaron para
toda la población inicialmente (columnas 1 y 2), y posteriormente se ejecutaron para los
grupos de mujeres (columnas 3 y 4) y hombres (columnas 5 y 6).
TABLA 7. Primera etapa modelo probit
Variable

probit

Ocupado=1
dy/dx

probit mujer

dy/dx mujer

probit hombre

dy/dx hombre

Edad

0.18344***

0.04967***

0.16900***

0.05014***

0.19564***

0.04653***

edad^2

-0.00206***

-0.00055***

-0.00195***

-0.00057***

-0.00215***

-0.00051***

Nivel de educación

0.12255***

0.03318***

0.12090***

0.03587***

0.12377***

0.02944***

Cantidad de hijos

-0.01847***

-0.00500***

-0.06219***

-0.01845***

0.03462***

0.00823***

Tener hijos=1

0.18885***

0.05113***

0.13028***

0.03865***

0.26668***

0.06343***

Mujer =1

-0.44533***

-0.12059***

(omitida)

(omitida)

(omitida)

(omitida)

Jefe =1

0.07555***

0.02045***

0.06161***

0.01828***

0.10314***

0.02453***

pertenecer a una etnia =1

0.03525***

0.00954***

-0.00260***

-0.00077***

-0.00169*

-0.00040***

tener cónyuge=1

-0.00260***

-0.00070***

0.06536***

0.01939***

-0.00746***

-0.00177***

preparación de alimentos

-0.25073***

-0.06789***

-0.23183***

-0.06878***

-0.22050***

-0.05245***

Mantenimiento y limpieza de vestuario

-0.15880***

-0.04300***

-0.15128***

-0.04488***

-0.15236***

-0.03624***

compras y administración del hogar

-0.08298***

-0.02247***

-0.08132***

-0.02412***

-0.08858***

-0.02107***

actividades con niños menores a 5 años

-0.06997***

-0.01894***

-0.09906***

-0.02939***

-0.01304***

-0.00310***

cuidado pasivo de otros miembros

-0.00377***

-0.00102***

-0.00353***

-0.00105***

-0.00127***

-0.00030***

Apoyo en actividades a otros miembros

-0.03273***

-0.00886***

-0.02200***

-0.00653***

-0.07683***

-0.01827***

Limpieza y mantenimiento en el hogar

0.00381***

0.00103***

-0.00252***

-0.00074***

0.01378***

0.00327***

Bogotá

0.07436***

0.02025***

0.17503***

0.05170***

-0.05542***

-0.01353***

Central

0.10382***

0.02824***

0.11554***

0.03400***

0.09017***

0.02148***

Oriental

0.20938***

0.05665***

0.28300***

0.08402***

0.10029***

0.02384***

Pacífica

0.15453***

0.04194***

0.19056***

0.05634***

0.11121***

0.02639***

San Andrés

0.15730***

0.04269***

0.19891***

0.05883***

0.12447***

0.02947***

REGION

Constante

-3.32259***

-3.43484***

-3.61239***

N

39,287,050

20,902,407

18,384,643

Niveles de significancia:* p<0.1; ** p<0.05; *** p<0.01
Nota: 1) Para las variables relacionados con el número de hijos, se tuvo en cuenta a los hijos menores a 18 años 2) dy/dx corresponde al promedio de los efectos marginales. 3)
Las actividades están medidas el tiempo dedicado en horas a las mismas 4) El grupo de referencia para las regiones corresponde a la región caribe
*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- cálculos propios
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Las variables se clasificaron de tal forma que permitirán desarrollar un análisis más ordenado
de las estimaciones. En el primer grupo se encuentran las variables socio económicas,
seguido de las variables que involucran el tiempo dedicado a las actividades del hogar las
cuales agrupan el número de horas dedicado a cada y finalmente la clasificación regional
tomando como referencia la región caribe según la clasificación de la ENUT.
Los resultados obtenidos a partir de estas estimaciones para toda la población muestran una
relación positiva en algunas de las variables sociodemográficas y económicas como el nivel
de educación, el tener hijos, ser jefe de hogar, y pertenecer a una etnia, lo que se resume en
que un mayor nivel educativo el tener hijos y ser jefe del hogar, incrementa la probabilidad
de que un individuo decida participar en el mercado laboral. Por otro lado, al comparar los
resultados entre hombres y mujeres se observa que en el caso de los hombres un mayor
número de hijos tiene una relación positiva con la probabilidad de participación, contrario a
lo que se encuentra para las mujeres donde el número de hijos tiene una relación negativa
con la probabilidad de participación, lo que a su vez coincide con lo presentado en el estudio
de Amador, Bernal, & Peña (2013), donde se encontro que la fecundidad tiene una relevancia
en la participacion de la mujer en el mercado laboral.
Ahora bien, analizando la edad y la edad al cuadrado, se observa que la primera tiene una
relación positiva y la segunda una relación negativa, lo cual se traduce en que a mayor edad
existe una mayor probabilidad de participación, pero la edad al cuadrado particularmente da
evidencia de los retornos decrecientes de la edad, donde un año adicional de edad contribuye
a aumentar la probabilidad de participación, pero cada vez en un menor grado.
Por otro lado, se observan las variables relacionadas con la distribución y asignación del
tiempo al trabajo no remunerado, encontrando que la única que tiene una relación positiva
para toda la población es Limpieza y mantenimiento en el hogar, el resto de estas actividades
muestran una relación negativa con la probabilidad de pertenecer a la población ocupada,
reflejando que estas tareas sí tienen un impacto, por su significancia estadística, y a su vez
en su gran mayoría presentan una relación negativa con la probabilidad de pertenecer a la
población ocupada.
De igual manera, al analizar la comparación de la probabilidad de participación por sexo, se
encuentra que el ser mujer afecta negativamente la probabilidad de participación, tal y como
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lo muestra la variable dummy mujer en el modelo estimado para toda la población. A partir
de lo observado en el modelo probit se puede afirmar que el ser mujer y dedicar tiempo en
cualquier actividad no remunerada en el hogar, si tiene una relación negativa con la
probabilidad de participación laboral para las mujeres.
5.1.1) Efectos marginales modelo probit
Una forma de cuantificar el impacto antes descrito es la evaluación de los efectos marginales
del modelo, los cuales exponen la relación marginal que se puede presentar entre la variable
explicada y las variables explicativas (tabla 7). A partir de esta información se pudo estimar
que a medida que la edad aumenta para un individuo, en promedio y ceteris paribus, la
probabilidad de participar en el mercado laboral aumenta en un 0.04967. Al comparar la
información por sexo, se encuentra que la probabilidad es mayor en las mujeres (0.05014) en
comparación con los hombres (0.04653).
Por otro lado, se observa que alcanzar un mayor nivel educativo, en promedio y manteniendo
todas las demás variables constante, contribuye a que la probabilidad de participación sea
más alta en 0.03318 lo cual se relaciona con los hallazgos de otros autores como Arango &
Posada(2003) y Amador, Bernal, & Peña (2013), quienes encontraron que un mayor nivel
educativo aumenta las probabilidades de participación laboral. Al realizar la comparación
por sexo se puede observar que la probabilidad es levemente mayor para las mujeres
(0.03587) en comparación con los hombre (0.02944), Lo cual es coherente con lo que afirma
Castro, García y Badillo(2011), que un mayor nivel educativo aumenta la probabilidad de
participación para las mujeres y que su efecto es mayor comparado con el de los hombres.
Por otra parte es muy interesante observar la relación que existe entre el tener hijos y la
cantidad de estos. Para el caso de que se tengan hijos menores a los 18 años se observa que
en promedio y ceteris paribus incrementa la probabilidad de participación en 0.05113
motivado por la demanda adicional de bienes que representan las necesidades de los infantes,
pero a su vez el número de hijos muestra que en promedio y todo constante la probabilidad
de participar se reduce en un 0.005, aun cuando no es un coeficiente tan alto sí muestra que
puede existir un grado de desmotivación el tener un hijo adicional en el hogar a la hora de
tomar la decisión de participar en el mercado laboral. El fenómeno es más claro al hacer la
comparación por sexo, donde se observa que la cantidad de hijos reduce la probabilidad de
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participación en las mujeres en -0.01845 mientras que para los hombres la probabilidad
aumenta en -0.00823, y aunque el tener hijos aumenta la probabilidad de participación en
ambos casos, es mucho mayor para los hombres (0.06343) en comparación con las mujeres
(0.03865). Tal vez vinculado a tareas propias de la crianza que tradicionalmente es atribuido
al rol de la mujer en el hogar y a su nivel de especialización en este tipo de actividades
(Becker G. , 1981).
Otro factor que es muy importante destacar es el ser mujer, el cual expone que en promedio
y manteniendo todo lo demás constate reduce la probabilidad de participar en un -0.12059,
lo cual pone en evidencia que el sexo es un factor determinante en la condición de ocupación
ya sea porque existe una gran tendencia a la discriminación en el mercado laboral (Becker
G. S., 1965) o también a la carga de las tareas del hogar (Pérez, 2018) y el salario de reserva
(AlAzzawi & Hlasny, 2019), factores que desmotivan en algún grado la decisión participar
en el mercado laboral.
Analizando las variables de cuidado domestico obtenidas a partir de la encuesta, se pudo
observar que la variable que tiene un impacto en un grado más alto para toda la población es
preparación de alimentos, la cual muestra una reducción en la participación laboral, en
promedio y ceteris paribus, del -0.06789. Al observar la estimación por sexo se pone en
evidencia que la probabilidad de participación se reduce en un mayor grado para las mujeres
(0.06878) en contraposición a los hombres (0.05245). Otras actividades que muestran una
relación similar pero no al mismo grado para toda la población son el Mantenimiento y
limpieza de vestuario (-0.04300) y compras y administración del hogar (-0.02247). Al
observar en detalle la misma información por sexo, se encuentra que los coeficientes
continúan siendo mayores para las mujeres, para el caso de la variable mantenimiento y
limpieza de vestuario, el coeficiente estimado es de -0.04488 comparado al de los hombres
que se ubica en -0.03624. En el caso de compras y administración del hogar la brecha no es
tan alta pero mantiene la tendencia de un mayor impacto mayor para las mujeres (-0.02412)
en comparación con los hombres (-0.02107). Estos resultados ponen en evidencia que sí hay
una relación negativa entre el número de horas dedicadas en este tipo de actividades en
consideración con la condición de ocupación a la hora de evaluar la probabilidad de
participación.
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Ahora bien, lo concerniente a las actividades relacionadas con el cuidado de otros miembros,
si bien muestran una relación negativa al evaluar los efectos marginales con la probabilidad
de participación no muestran coeficientes demasiado altos, tal es el caso de Actividades con
niños menores a 5 años, que en promedio y manteniendo todo lo demás constante, indican
una reducción en la probabilidad de estar ocupado del -0.01894 siendo el más alto en las
actividades que se relacionan con el cuidado de otros integrantes del hogar seguida de Apoyo
en actividades de otros miembros (-0.00886) y cuidado pasivo de otros miembros (-0.00103).
Al evaluar las mismas actividades por sexo, se encuentra que el impacto es mucho mayor
para las mujeres quienes muestran en actividades con menores a 5 años un coeficiente del 0.02939 contrario a los estimado para los hombres (-0.00310). Al comparar las tareas de
cuidado de otros miembros, la cual se relaciona con el cuidado de adultos mayores o personas
en condición de discapacidad, la probabilidad de participación se ve más afectada para los
hombres (-0.01827) a diferencia de las mujeres (-0.00653), lo cual pone en evidencia que el
tener que cuidar de otros miembros que no lo puedan realizar de forma óptima va a reducir
la probabilidad de participación de los hombres en un mayor grado.
Finalmente, analizando la situación por las regiones categorizadas en la ENUT 2016-2017,
tomando como referencia la región Caribe, se observa que la probabilidad de participación
más alta se ubica en la región Oriental (0.05665) seguido de San Andrés (0.04269) y región
Pacífica (0.04194). Por otro lado, se encuentra que la situación con un índice más bajo se
encuentra en Bogotá (0.02025) seguida de la región central (0.02824). Estos resultados, al
controlar por el resto de covariables y asumir una distribución normal de los errores, indican
el efecto que sobre la participación laboral, ceteris paribus, tendría un individuo con las
mismas características pero ubicado en regiones diferentes. No obstante, debido a las
diferencias en la composición sociodemográfica de las regiones, explican, por ejemplo, que
a pesar del efecto positivo de la variable de control regional Pacífica, la participación laboral
allí sea menor en el agregado.
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5.2) Segunda etapa modelo de regresión truncada
En la segunda etapa del modelo se estimaron las implicaciones que tienen las variables de
control del modelo probit en las horas de trabajo de la población ocupada en Colombia (tabla
8). Para ello se utilizó como variable independiente el logaritmo natural de las horas de
trabajo, debido a su habilidad para acotar el rango de la variable en una cantidad más pequeña
que la original, reducir la sensibilidad de las estimaciones a las observaciones extremas o
atípicas, y poder interpretar los efectos como semi-elasticidades. La estimación fue realizada
primeramente para toda la población ocupada (columna 2), posteriormente para las mujeres
(columna 3) y finalmente para los hombres (columna 4).
Al desarrollar la estimación de la regresión truncada, se observa primeramente un R-cuadrado
bajo para los tres modelos, pero de acuerdo a lo planteado por Wooldridge (2010), un
indicador R-cuadrado bajo no significa que la ecuación de regresión MCO sea inútil. Puede
que, a pesar de todo la ecuación sea una buena estimación de la relación ceteris paribus entre
la variable dependiente y las variables de control, dado que algunas veces la variable
independiente puede expresar una parte sustancial de la variable dependiente. (Wooldridge,
2010)
Por otro lado, también se observa que algunas variables, tanto sociodemográficas como
relacionadas con actividades dedicadas al hogar, ya no son estadísticamente significativas
para todos los 3 grupos poblacionales analizados, es decir, no tienen un impacto en el número
de horas que dispone la población ocupada para actividades remuneradas, como ocurre con
la variable tener hijos la cual no es estadísticamente significativa para ninguno de los tres
modelos.
Inicialmente, se presenta el caso de algunas variables sociodemográficas que solo son
estadísticamente significativas para el caso de los hombres, como el nivel de educación (0.01020), cantidad de hijos (-0.01203) y el ser jefe del hogar(-0.01728). Lo cual muestra que
hombres con estas características tendrían una tendencia a trabajar un menor número de
horas, fenómeno que no ocurre con las mujeres.
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TABLA 8.SEGUNDA ETAPA REGRESIÓN MCO
Variable

variable dependiente = Ln(horas de trabajo)
MCO
MCO MUJER

Edad

-0.01320***

-0.01906**

edad^2

MCO HOMBRE
-0.03172***

0.00014***

0.00020**

0.00035***

Nivel de educación

-0.00099

-0.00257

-0.01022***

Cantidad de hijos

-0.00197

-0.00346

-0.01203*

Tener hijos=1

0.02288

0.03063

0.00869

Mujer =1

-0.00752

(omitida)

(omitida)

Jefe =1

0.00454

0.00777

-0.01728***

-0.05193***

-0.07746***

-0.03020***

-0.00729*

-0.00825

-0.00658

preparación de alimentos

-0.03838***

-0.04049***

-0.00893

Mantenimiento y limpieza de vestuario

-0.01519***

-0.01739**

0.01934**

compras y administración del hogar

-0.02236***

-0.03826***

-0.00321

-0.00635

-0.00481

-0.01543***

cuidado pasivo de otros miembros

0.00238***

0.00948

0.00528***

Apoyo en actividades a otros miembros

-0.03299***

-0.03622***

-0.01389*

Limpieza y mantenimiento en el hogar

-0.00379*

0.00492

-0.01118***

Bogotá

0.11685***

0.16835***

0.08332***

Central

0.08341***

0.13594***

0.03917***

Oriental

0.02132***

0.05861***

-0.01227

Pacífica

0.00339

0.04393***

-0.03148***

San Andrés

0.18644***

0.26275***

0.11615***

Razón inversa de Mills

-0.47630***

-0.46984491***

-0.70104***

Constante
N

4.22151***
20,507,660

4.30926***
8,692,037

4.73545***
11,815,623

0.12973

0.11656

0.09423

pertenecer a una etnia =1
tener cónyuge=1

actividades con niños menores a 5 años

REGION

r2
Niveles de significancia:* p<0.1; ** p<0.05; *** p<0.01

*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- cálculos propios
Nota: 1) Las actividades corresponden al tiempo dedicado en horas a las mismas 3) El grupo de referencia para las
regiones corresponde a la región caribe

Una variable que es estadísticamente significativa para los tres grupos poblacionales es la
edad, la cual muestra una relación negativa en los tres casos. Para la población ocupada se
observa que el coeficiente se ubica en -0.01320, lo que implicaría que ha mediad que la edad
aumenta la tendencia es la de disminuir el número de horas trabajadas. Analizando el
escenario por sexo, se observa que la tendencia es más significativa en los hombres(-0.03172)
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en comparación con las mujeres en (-0.01906), lo cual permite afirmar que a una mayor edad
los hombres tienen una propensión a laborar menos horas que las mujeres.
Por otro lado, al realizar una validación en las variables de uso del tiempo, para toda la
población ocupada, se observa como estadísticamente significativa a todas las variables
excepto las actividades con niños menores a 5 años. De otra parte, dentro de las variables
estadísticamente significativas también se encuentra que en su mayoría presentan una
relación negativa con el número de horas remuneradas, salvo por cuidado pasivo de otros
miembros(0.00238) la cual muestra una relación positiva, lo que implicaría que una hora
adicional dedicada a esta actividad aumentaría el tiempo disponible para poder laborar en el
mercado laboral si todo se mantiene constante.
Ahora bien, el coeficiente que genera un mayor impacto en toda la población ocupada se
encuentra en las actividades de preparación de alimentos (-0.03838), seguido de apoyo en
actividades a otros miembros (-0.03299), compras y administración del hogar (-0.02236),
mantenimiento y limpieza de vestuario (-0.01519) y finalmente limpieza y mantenimiento en
el hogar (-0.00379). Esta relación pone en evidencia que el tener que invertir una un hora
para el desarrollo de alguna de estas actividades, si todo se mantiene constante, incide
negativamente en el tiempo que un individuo, de toda la población ocupada, pueda disponer
para participar activamente en el mercado laboral.
Por otra parte, desarrollando el análisis por sexo, se identifica que los coeficientes que no son
estadísticamente significativos para las mujeres son estadísticamente significativos para los
hombres. Como es el caso de limpieza y mantenimiento , actividades con niños menores a 5
años y el cuidado pasivo a otros miembros. De las variables estadísticamente significativas
para las mujeres se observa que todas presentan una relación negativa con la variable
independiente. Los parámetros más altos se encuentran en las variables preparación de
alimentos y compra(-0.04049) y administración del hogar(-0.03826). Por consiguiente, una
hora adicional dedicada a cualquiera de estas actividades por parte de las mujeres, si todo se
mantiene constante, implicara una reducción en el número de horas de trabajo remunerado,
es de agregar que ninguna de las dos variables es estadísticamente significativa para la
población masculina.
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Por otra parte, la actividad mantenimiento y limpieza de vestuario es estadísticamente
significativa para ambos sexos, donde se identifica que una hora adicional a esta actividad
reducirá el número de horas remuneradas en las mujeres en un -0.01739 pero para el caso de
los hombres la relación es positiva y una hora adicional aumentaría en 0.01934 el número
de horas disponibles de un hombre en el mercado laboral.
Al revisar las estimaciones de las actividades que se relacionan con el cuidado de otros
miembros para ambos sexos, se observa que el apoyo en actividades a otros miembros del
hogar, es la única variable estadísticamente significativa. Dando como resultado un
coeficiente que afecta en una mayor proporción a las mujeres(-0.03622) en comparación con
el parámetro que se obtuvo para los hombres (-0.01389), dando evidencia que una hora
adicional en esta actividad afectaría negativamente en un mayor grado el número de horas
que disponen las mujeres, en comparación con las hombres, para poder ejercer con una mayor
libertad actividades remuneradas.
Por otro lado, es muy importante mencionar que, de acuerdo con el signo negativo del
coeficiente de la inversa del ratio de Mills de los tres modelos, es posible afirmar que los
residuales de cada uno de los modelos están correlacionados negativamente, lo cual quiere
decir que factores no observables del modelo de selección afectan negativamente la oferta de
horas de trabajo de toda la población ocupada (-0.47630). Al observar el detalle en ambos
sexos, se encuentra que el coeficiente es mucho más alto en los hombres (-0.70104) en
consideración con las mujeres (-046984), dejando ver que existe un potencial sesgo más alto
para los hombres y que a su vez hay factores no observables que afectarían en un mayor
grado el número de horas laborales de los hombres en contraste con las mujeres.
A partir de estas estimaciones se puede afirmar que los individuos no solo deben elegir
cuántas horas dedicar a un trabajo remunerado, sino también cuanto tiempo destinar al trabajo
doméstico que no remunerado. Los datos también confirman la vigencia social de la
inequidad de género en el mercado de trabajo al poder observar, por ejemplo en la primera
etapa del modelo, que el ser mujer se relaciona negativamente con la variable dependiente (0.12059). Adicionalmente, en la mayoría de las comparaciones, los datos muestran amplias
brechas entre hombres y mujeres, tal y como es observado en la relación de las variables de
trabajo doméstico con el número de horas del hogar.
50

Conclusiones
La capacidad que puede ofrecer la mujer al ámbito laboral no solo está supeditada a factores
de naturaleza económica, también se relaciona a elementos culturales y de naturaleza social,
estos pueden relacionarse con el uso y la distribución del tiempo al interior de los hogares.
Probablemente este fenómeno pueda estar ligado a elementos culturales que se han atribuido
a través de la historia de forma directa a los denominados roles tradicionales de las mujeres
dentro de su propio hogar.
Principalmente este estudio pretende alcanzar un panorama que permita hacer un análisis
sobre la cantidad del tiempo que disponen las mujeres para participar en actividades
remuneradas, el cual a su vez podría estar sujeto al uso de tiempo que ellas tienen que invertir
en actividades dentro del hogar y que involucran la producción doméstica. Las estimaciones
obtenidas dan evidencia de que las horas que son demandas en la producción de bienes y
servicios al interior de los hogares, como también las horas que debe de asignarse al cuidado
de otros miembros del hogar, si tiene un grado de influencia en la probabilidad de ocupación
y tienen a su vez, un impacto negativo en el número horas de trabajo remunerado que deben
disponen las mujeres, restringiendo sus oportunidades de crecimiento en el mercado laboral.
Por otro lado, la estimación del modelo en dos etapas, específicamente, permitió encontrar
que el tiempo que las mujeres dedican al cuidado de niños menores de 5 años y en tareas de
apoyo en actividades a otros miembros, afecta negativamente su probabilidad de
participación con un coeficiente mucho mayor al que presenta el género masculino. Sumado
a esto, las estimaciones también dan precedente que el tiempo dedicado al trabajo no
remunerado, que tradicionalmente es atribuido al rol tradicional desarrollado por las mujeres,
como lo es la preparación de alimentos, la limpieza y mantenimiento del hogar o las compras
y administración del hogar; también afectan negativamente sus posibilidades de poder estar
ocupadas y restringe el número de horas de trabajo que podrían ofrecer en el ámbito laboral
en grados significativamente más altos en consideración con los hombres.
A partir de los resultados esta monografía, se puede inferir que las actividades que se asocian
con la asignación de horas por parte de la mujer al interior de los hogares restringe las
opciones en que las mujeres tendrían acceso al ámbito laboral. Por consiguiente, también son
afectadas negativamente las opciones de poder obtener los ingresos necesarios para un nivel
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de digno de calidad de vida y adecuado para ellas y sus familias, fenómeno que podría verse
agudizado en el caso de las mujeres que también desempeñan el rol de principales
proveedoras del hogar, como las madres cabeza de hogar.
Una de las recomendaciones que se desprende de este análisis es la oportunidad que sean
elaboradas e implementadas políticas públicas que se enfoquen en brindar el aporte necesario
y oportuno dentro de los hogares a través de medidas que tengan como objetivo principal que
la mujer pueda liberar el tiempo dedicado a las actividades no comprendidas en el SCN. Un
ejemplo podría ser, que se motiven programas, que ya existen, como las guarderías y escuelas
públicas de jornada completa que den lugar para que la población femenina pueda tener una
mayor libertad en el uso del tiempo y así poder mejorar sus alternativas de inserción en
actividades productivas remuneradas.
Una segunda recomendación, es la relevancia de poder implementar y llevar a cabo este tipo
de políticas públicas para que se pueda promover simultáneamente la equidad de género
dentro del ámbito laboral, una mejora en las posibilidades de integración para las mujeres
colombianas y poder eliminar las restricción en el mercado laboral, para poder contribuir en
una mejora significativa de la calidad de vida del género femenino.
Es necesario además, acompañar todas estas medidas con una promoción en el cambio de la
concepción de la división sexual del trabajo, que permitan el cambio en estereotipos de
género que reproducen desigualdades, lo que se lograría con una política de promoción desde
el Estado, a través de la educación de género, que podría ser introducida por canales que
promuevan la cultura ciudadana, como las cátedras de ética en los colegios y universidades,
al igual que en los seminarios de naturaleza corporativa que se dan en las empresas privadas
y del estado. Porque una sociedad que pueda tener una equidad de género en el trabajo es
una sociedad con una participación incluyente y eficaz para todos y todas.
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ANEXOS
ANEXO 1: Tiempo promedio dedicado a actividades del hogar en la poblacion
ocupada
Grafico 7. Tiempo promedio dedicado a actividades del hogar en la
poblacion ocupada
Mantenimiento de vestuario
Limpieza y mantenimiento
Compras y administración
Actividades con menores de 5 años
Cuidado pasivo (estar pendiente)
Cuidado físico a personas del hogar
Apoyo a personas del hogar
Suministro de alimentos
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ANEXO 2: Tiempo promedio en actividades del hogar población casada o en unión
libre
Grafico 8. Tiempo promedio en actividades del hogar poblacion casada o en union
libre
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*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- elaboración propia
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ANEXO 3: Tiempo promedio en actividades del hogar poblacion en edades entre 18 a
24 años
Grafico 9. Tiempo promedio en actividades del hogar poblacion en edades
entre 18 a 24 años
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*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- elaboración propia
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ANEXO 4: Tiempo promedio en actividades del hogar poblacion en edades entre 25 a
44 años
Grafico 10. Tiempo promedio en actividades del hogar poblacion en edades
entre 25 a 44 años
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*Fuente: DANE Encuesta Uso del tiempo 2016-2017- elaboración propia
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